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in« tres motivos que obügan a lanzar este S. O. S., 
OMEN nota los camaradas de 1 NERVIO: 


que de no ser con rapidez, puc camaradas que reciben la revista 

ll A LOS paqueteros: necesario. ^ue^lo^s el atraso 

para venderla cumplan con esta ^dmi ^ necesaria, impres¬ 
en que incurre una gran mayoría n s p todos aquellos que se hallan en 

clndlWe. para la vida de la revlata. ^^2 a cuenta, aino 

mora, nos remitan el importe de lo que adeudan o por lo me 

serán los verdaderos responsables de la 
2o. A LOS SUSCRIPTORES: 


NERVIO 


.uchos 


revista desde 


po no obstante haber vencido la suscripción y no haberla renovado 


remitirnos el importe 


taráJi 


de la renovación, con lo que pres- 
leo elevado. De no hacerlo, nos ve¬ 


remos obligados a suspender el envío de la misma. 


COMPAÑEROS 


enester que todos los 

e NERVIO nos hagan llegar su ayuda material, pues sin 
de todos nuestros esfuerzos y nuestra volimtad, solventar 


gastos que la pul)licaci6n demanda. No queremos hatlar de las condiciones esperiales 
en que llevamos a cabo nuestra labor. Lo hemos dicho otras veces y nadie que conozca 
la situación política del país lo ignora. 

¿Cómo ayudamos? Que cada uno haga lo que pueda, pero que todos hagan algo. Los 
Grupos, las instituciones culturales y los compañeros individualmente deben moverse 
para que la solidaridad que pedimos sea rápida y eficaz. Trabájese para conseguir nue¬ 
vos suscriptores, paqueteros en las localidades donde no los haya; dénse funciones o 
recábense fondos por otros medios, pues la vida de NERVIO lo exige. Los que crean 


ue 


están moralmente obligados a escuchamos y a tra 
desaparezca, sino para qtie regularice su aparición. 


ayudamos, es adquirir 
regular surtido de obras de interés y disponeimos 


por nuestro intermedio. Tenemos 

Grupos, las 


^ - —- y ue uauaiogos. i¿ue IOS Giupoc 

ibliotecas. los Ateneos y los camaradas soüciten y distribuyan los catálogos, reco 

ando que se nos pida los libros detallados en los mismos. Y que los pedidos vengan 

íompanados del importe respectivo. Es ésta una labor que puede hacerse sin gran es- 

zo y será una fuente de recursos para el sostenimiento de NERVIO 
Esperamos que nuestro llamadn VlArVt/\ <n/\«. 4 ....... _. « 


todos, 


por i: 


necesidad, sea escuchado por 


NERVIO 


regular 


las finanzas 


PARA QUE NERVIO 
LIBERTARIAS. 


CONTINUE 


CULTU 


la ADMINISTRACION. 


LOTITO 


MASAOE 


Martes, Jucvch y Sábado.s, de 9 a 11, 
Lunes, Miércoloa y Viernes, de 18 a 120. 


__ gimnasia medica - SOL 

ALIMENTACION EACIONAL, Etc TRATA¬ 
MIENTO NATORAL DEL ^TÍ£¿nÍXfo 


CONDARCO 
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apoy 


ÍENTOS (le miles de muertos y heridos; ciudades, pueblos y campos 
arrasados; vejaciones y crímenes horribles, el imperio le las armas 
arbitrarias, del terror y de la salvaje locura. Este es el saldo que arro¬ 
ja la “obra” fascista en los cuatro meses que lleva de lucha en España para 
dominar a su pueblo. Nada de aquellos atropellos a la dignidad y a la hu¬ 
manidad que conoce la historia, pilede sobrepasar la vergüenza de los ac¬ 
tos de pillaje que por la “salvación” de la patria consuman los degolladores 
a sueldo, y los santificados asesinos al servicio del clero y del privilegio. 

El odio y la furia desatada contra la clase trabajadora se conduce con 

hitlerismo y del fascismo, por la actitud timorata 
de las pseudo-democracias de Francia e Inglaterra, y por la tardía y vergon¬ 
zante oposición verbal del revolucionarismo diplomático bolchevique. 

sangre, montañas de víctimas masacradas en la defensa de la 
ibertad, son una acusación ilevftntable contra el mundo entero que se man¬ 
tiene espectador prescindente de la tragedia de un pueblo, cuando todo 
imparcialismo es cobarde complicidad, cuando la indiferencia es crimen. 

Los obreros del mundo entero, los hermanos de clase de los caídos en 
la sangrienta lucha de España, en la hora en que el peligro llama a las lí¬ 
neas de combate, están dando el espectáculo increíble de una deserción en 
masa. En masa son arrojadas las armas de lucha, la huelga, el sabotaje, la 
insurrección armada, en una entrega pasiva al enemigo. El proletariado 

(leí mundo entero está traicionando, al traicionar con su insojidaridad al pue- 
nlü español, su propia causa en peligro. 

En tanto los Gobiernos de las potencias fascistas v fascistizantes se 
conciertan para una acción común y proveen en abundancia a los facciosos 
e armas, de municiones, de todo material de guerra, de avituallamieto, de 

ülimentarmn ar __ . „ . .e i . . . ' 

iicaneos y argii- 
leí pueblo a los 


omacia 


criminales responsables de la actual masacre, cobijándolos 


en las efrnbaj 
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unto reprimen < 


cas- 


con ejecuciones y 

pueblo nacía 


,1a V ,li -putan<l.. su evacuaci.m ; en ,le su propi'- 1' " " 

,-i pu,.|,l,, -le F paña, la. organinacones ol.re« > concreto 


iz,|iii'r,|a en a:|ncllo pa;-es iloinle ^mener una actitiifl cnirect.i ni 

r, oblemos a material destinado a 

-on -n propia acci.ni p.abajo, <iue lo son todo, 

la. íiiíT^a,'s la;‘-'josa;- de K.-pana. La;» impasibles. 


ví*alizan para í'»rzar a 
para impeíli» 


fn la paz couio ími la guerra, permanecen 


F.abein... bien rpie los jefes burikratas <IH i 


sindicalismo, que los lide 


1 (nierda son ctenicjs 

res encartonados de los ¡partidos políticos y (.ji todos los cásos 

ituaeionistns, los eternos retardados, los ^1^'^^*^^“ proletariado. ¡ i‘cro qué son 

auténticas fuerzas obreras, cuya 


I l U< 1 » lyn I .. 

echan lí;- frenos al muvimienlo en marcha 


cuya inagotable capaci- 


v;(|ué directiva ha da 


Está el sentido de responsabilidad, esta 


la noción 


Por enciana de los 

derecho» 


los jefe- traidores! líablanios aquí de las 
potencialidad desatada hace afiicos todo freno, y 

dad de lucha es ¡ncontenible. 

l*or encima de los jefes contrarrevohicionai ios 

do la orden de hieha? 

del injiiinente peligro, está el sagrado deber 

jefes está el proletariado mismo, sus conquistas amenazadas, sU 
arrebatadíts. su finalidad margiuaíla. h"stá su ju'opia existeiici.'i tvi ^trance 
(le muerte, acozada ¡)or la gran cifensiva interuíicioiial, de la «pie h,s])aña, 

entiéndase bien, es sólo un sector encendido. 

El proletariado español se defiende solo, interior y exterionnenle, 
aislado y hostigado ])or el capitalismo. Solo, frente a la trcinc-nfla c<nijura- 
ción internacional, espera confiado en la lealtad de sus hermanos proleta¬ 
rios del mundo, que desde el mundo todo contribuyan con el esfuerzo moral 
y material de que precisa tanto. IVro ese esfuerzo unánime, ese eNfuer/.o 


fjue debía ser espontaneo v universal, . todavía a cuatro nies'í’s slc lucha 
no se ha ijroducido. 

Y en el sueb, ,le Kspaña se juega cu lant», práclicainentc .■! (b- .Uiio (!.■ 

muerie en^ ^ I"»-''''- - '‘-'l’a u 

muerte entre dos principios sociales 


de la completa libertad del hombre. 


(|ue no pueden coexistir: el principio 

el j)rincipio de autoridad (jue sojuzga, 
del hombre. Se dibwó.in nir, 


si, con la derrota de la 
era, de la (exaltación df 


o 


y que tiende 

tos momentos <le lu.stbrica <lecisió‘n, si uh\Is los p„eblo -I,, b, , • 

un pmximo mañana, caerán bajo la ¿oi.l-i ,b. „ 

reacción C ''<• botimio criminal, 

‘nuevo- oritirÍT ; * ' * >”'cio fie una nueva 

Si. Esta lucha, esta -ngr; 

No l,a:-ta saber brqiValíí'ÍK-ürrr'''''’"'''’''' """ 


responsabilidiad. Oelx 


j-ara t>l nuui 

uní Vf-rsal 


ción 
Es 


a. 



I aii lejos como d apremio de j, i,„„ 

estas, momentos rucios ,|„ l’'■esen^,. |,, , 

intrópi,lamente vi.' 


posi- 

'Cutiinieiilos. 


ras de decisión 
mente combativos 
como la^ hombría de los 
en. la Fvspíiña' libertaria. 

ante la realidad descamad; 


fl 


I M 

*"' ^'abe/as (,ue 


la ' xigiendo Ho 

botnhr<‘s fuerte 


victoria. 


y 


Hombres ecn b . • 

deo l^^'iubiia 

bue '--’Men :i:’' 


recia 


‘pares. 


niños 


zoradot 
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l"«‘»‘er interisanientc' 





tu 


] f- 


I'; pn -irlo v .1 '! in t.uifr cquntü'c d-- los c< ‘ntriTiplati vos, los ('Sj)íri- 

\ lo' -‘t i no f tii ■ ntt-s. K1 fríMití* úv luí'ha so ha ho.-h,, 


ir.!. .1 .1 


(« : i.') o 


bi í r: 


•ji'io <|Uo no (|u.da hijear para la- rí'tagiiardias j)asiva.s. 

Iv ta I uidad (pw niaiitictio aoliaia-lo a los j)Uc*blos. osla inacción que 
^a b .'apaoiclad aj^rosi-.a de su:- oneini^K)s que operan sin trabas, ésto 
-rfonni nio (|uo arvo de aliento al privilegio por la facilidad con que 
n plaiu piu-.l 11 'or .lesenvueltos. los riesgos mínimos que la no resis- 

> j)o|>ular les ofrecen, son las causales del agravamiento, de 
vlia en dia, í|iie el problema del fascismc) adquiere. 

Kl fascismo os una fuer/a ponderable que obra con marcada pujan¬ 
za bil dejar hacer es el más deseable factor a que esas fuerzas pudieran 
haber as])irado \ (pie. justamente, sus propias victimas le están facilitando. 

Pudo hablarse una vez de desconcierto, cuando la impreparaciem y 
«I desi'oiU'cimieuto de las caracteristicas de un enemigo insospechado, sor¬ 
prendió al ])roictaria(lo en el levantamiento negro de Italia. Pero con una 
historia ininterrumpida de veinte años de represiones y de batallas perdidas 
en iodos ios frentes por el movimiento obrero en su táctica de retroceso; 
con los acontecimientos elocuentes que originaron las brutales tragedias de 
Austria y Alemania; con los frutos reales obtenidos por las múltiples prác¬ 
ticas intentadas por el colaboracionismo, y las tácticas de gran vuelo ver¬ 
bal de los píwtidos políticos de izquierda, que todas marcaron cada vez un 
nuevo desastre y un paso atrás en el camino de la emancipación; con Ío que 
se ha vivido y no con lo que se predijo, existe un cúimilo tal de pruebas cu 
contra de la conducta pasada, que solo una mentalidad obsecada y embrute¬ 
cida, o la completa falta de capacidad para la lucha, puede explicar qde a 
esta altura del tiemj)o. frente al inminente peligro, se persista 
procedimientos suicidas v cobardes. 


aferrado 


a 


Lna a una. van siendo arrebatadas las conquistas tan duramente lo¬ 
gradas. Y se jnerden sin defensa. Se espera quien sabe qué milagro para ini- 
(jiar lo que d'ebe ser la inalterable nonma del militante, la eombatividad 
diana, el esfuerzo permanente, la accicSn no interrumpida. 

vSon éstas, eondieiones mismas del proletariado militante, cuvo aban- 
ono es comprensible solo como una huida clcl puesto de responsabilidad, 
que una concicneia de clase indica en la guerra a mu-erte declarada. No 

proceda solo <e.n una determina- 
\r dirección discutible. Ks c{Uc nada se ^ — 


E 


rrY'acrlbiill';!'"''”-'’''' 'l"<' amenazan de frente, pa- 

.-er acribillados miserablemente de atrás, en la disparada. 

|ue está destruyendo 


sino 


1 , -- - -viiviiiiCM JllLeilUI 

>-.a.s'’ífeM"t'e a'j.ído’^í"'?' ’P"''"*'*'"’'’ i'Hertiacinnal de' cxcu- 

- 1 - 1 - . ' ■ leclio.s coii.suinados. Derrotismo es la especie infun- 


cual' hTy 'una'''htali'd'i<7i,l'’j por 

. dlidad ineluctable, determinada por las eondir5.in,»< ^ 


por 

es la propalación a.”:.^ociaies maltcrablc-picnte. üerroiísmo 

marcada enerm., v, ealifican de importunos los hechos de 


la 

ondiciones cco- 

Derroiísmo 


q metí simo 


vldari . >' abogan en favor 

-la,.de v7jo7'7r'i'ge'!it7r‘l7' ^■""'■'l'ecida. do.^vdalizn- 

rii.ni ^ chicaneros de la politiquería y del reformism -- 


dical. es derrotismo 


o sm- 
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Flay íjUi 

lamente 


aqucFIt 




\ 


diga de que se 


los hcch<^^ • 

iJIay <|ur rtaccionnr '■'ri'K- .ilisl.ículos ! , „„hle gran- 

.o ;.«,,:!":r;;./p6srtos tie„en derecho. 
- , - . I ^ j t-osto nc ramino triunfante. 

clr/a (!•- no disputar regateo po , abrirse un c 

lumen tnmbitm la j)Osil)ilitla(l inniet lo u‘\' • 

Nada valdrá, ni ahora. histórico 

„ voz tímida, y al más fuerte. 

del motnento en (jne se vive. I.,a que v'an derechamen- 

la intensi- 
s la fuerza 
indomable 


quiere, si se habla con 
motnento en que 


¡I.a hora es projiicia a las fuerzas p ^ 
ia la coiujuista de un nrundo supeia o. 


te haeia la cou(|UÍsta (U 

F^orque la fuerza moral, la 


c tifamente comprensiva 

fuerza altameiue * ^ 


Es 


^|ll\ V *^141 1 I J Vr il ^ W i 1 w I 

fuerza triunfadora. 


1 


defensa 


su causa, 


IM abandono que la ciase omya apartamiento de las 

• ■ ■ „tidi:init lucli:i contra la explotación MI cambio 


líneas de avanzada en la Ctniui.mci .c.v...v - . _ 

paulatino hacia caminos tortuosos en su marcha hacia e . i ^ 
la desconexión interna por olira de la nociva política sec oris a, ornan 

inaprovechables grandes fuerzas potenciales del 



ado 

Un retorno a las ct'mdiciones de 
la Primer Internacional, una unión 
de hecho de los trabajadores dcl 
niimdo en la formación del ejérci¬ 
to (le la libertad, un sentido de lu¬ 
cha y una voluntad inquebrantable 
para la acción inmediata, puede ser 
el princij)i() del resurgir obrero, el 
principio de dcsaparicicVii de todos 
los regimenes de regrestiui impe¬ 
rantes. 

listas condiciones, precisamente. 

que han salvado 


lio otras, son la- 
a ICspaña d( 


fascií 


sillo. Tal 


ser aplastada por el 


estado de 


solamente, extendido .al 


inundo 


puede 


espíritu 
resto del 


ser la clave (juc dé 


■'I l>r.)ltl;iria(l„ d Irúmf,, ,|(.fi„itiv<,. 

Amaro MARTINEZ 











Y u iiu cicciu 4 UC produci¬ 

rá a los militantes de la C. 
X. T. y de la I*. A. 1., los ar¬ 
tículos que consUuteinente nos de¬ 
dica el diario de Barcelona "La Ba¬ 
talla", órgano central del Partido 
Obrero de Unificación Marxista. 

Diariamente, los directivos del 
P. O. U. M. preguntan a los anar¬ 
quistas a dónde van y lo qué quie¬ 
ren. 

Nuestra obra, tanto en el aspec¬ 
to guerrero como social, están ex¬ 
puesta y desplegada ante los ojos 
de todos, para dar lugar a dudas. 
A mí me produce dolor oír o leer a 
los ciudadanos, con una limpieza 
tal, ciertas palabras. Parece como 
si en España se quisiera repetir el 
luctuoso crimen que se cometió en 
Rusia durante el periodo álgido de 
la revolución contra el feudalismo 
^ y la tirania zarista. 

Los marxistas deben saber que 
en España no puede resucitar aque¬ 
lla mentalidad de los bolcheviques 
autoritarios rusos que destruyeron 
toda una barriada obrera en San 
Petersburgo donde se hallaban re¬ 
unidos buen núm^ero de dirigentes 
de las organizaciones anarquistas, 
en los precisos momentos en que 
un ejército de militantes ácratas 
estaba derrotando a las tropas 
blancas en el sur de Rusia. No pue¬ 
de repetirse tampoco en España el 
abominable caso de Ukrania, con 
la persecusión fiera contra el ca¬ 
marada Machno, el más valeroso de 

os guerrilleros revolucionarios ds 

usía. Y que nadie sueñe tampo- 

NERVIO 


co con un nuevo Kronstadt, la ciu¬ 
dad anarquista destruida totalmen¬ 
te por los soldados rojos de Trolzki. 

Los hechos deplorables de Ru¬ 
sia no pueden repetirse; pero es 
preciso también matar la mentali¬ 
dad que produjo aquellos desas¬ 
tres. 

Los camaradas del P. O. U. M. 
—creo que se les puede llamar ca¬ 
maradas— se reclaman a sí mis¬ 
mos fieles continuadores de la línea 
leninista; pero en todos los luga¬ 
res de propaganda del Partido So¬ 
cialista Unificado, vemos también 
la obra completa y los retratos mo¬ 
numentales de Lenín. 

Todos los marxistas se reclaman 
discípulos de Lenín, y discutiendo 
a Lenín cada día ensanchan más 
las diferencias y las posibilidades 
de unificación. Los marxistas se 
hallan disgregados por cuestiones 
de partido o de táctica. ^ 

íEsta disgregación no puede jus¬ 
tificarse cuando todos ellos se re¬ 
putan interpretadores de las teo¬ 
rías de Carlos Marx y de las inno¬ 
vaciones que Lenín introdujo en 
el marxismo, deispués del triunfo 
de la revolución soviética en Ru¬ 
sia. 

Los del P, O. U. M. y lo>s del 
P. S. U. C., cuando hablan 
de disciplina, de unidad y de man¬ 
do único —cuya idea comparten 
los militantes de la C. N. T.— de¬ 
berían reflexionar un poco sobrt 
la verdadera situación del marxi.:- 
mo en Cataluña y en España. 

Sé que no es competencia de los 
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:a rii’ 


It* d( tiíi- 


( 


1¡ la 


^ . , T K1 l’aríido í obrero de Tni- 
n» tí'i'i Marxi-ía ^^reó la r“d#*ra- 

■''»re"a de l nidr» I Sindical. 
• ipnifica. de In í'ho. que 


• # 
ri' »i 


II 


I 


i 


nii-ird)r* 


del R (*. r. M. 


c f) - 


■n< 


d 


rere . aceptan la 


Pl 


í*a~tido Socialista Unificado 

como obreros 


P^p- 1. que acatan como 

I como políticos. Así se 

-'onfirmn nuestra sentencia: que el 
trabajo une a los hombres v la po¬ 
lítica los divide. 

¿ Es posible que alguien crea que 
los momentos actuales son momen¬ 
tos de política? 

Uos anarquistas aceptan la con 
sierna: prirnero ganar la guerra. En 
el orde político, no en la teoría, de¬ 
ben ac ptarla también todos los 

rectores antifascistas. 

y F- A. I., han 


expresad 


} expresan claramfe 


-U pensannento: ganar la guerra 

^■alizar la economía ^ 

I" 


Pleno 

la C. 


dicho claramente- tn-a 

ganar la guerra con A Í ‘ 

T s^vrra con toda ran 


V 


dez. La idea de 


Nacional de 


c^ear un Con 


I^efensa que 


al gobierno, obedec 


presado por la 


al dese 


Confederac 


o ex- 
I Na- 


i 


ap 


I- 

ta 


J dd 'i 

laiiKÍento 


ral>3j' 

d-*l 


de precipitar 


1 


mo 


ui- n 


S‘ 


ojvjiiga 


a 


ui 


t: *11 


i'Tida. V n 


ello 

de t 



un 


i — 


d 


nuinbres ni 

lo- vi'*j^ 


de 


desvia 


principios apc 


.... d' !“ 

^1 centran'- 
fielmente 


i 


N. 


Se 


d 


aber 


P 


nterpr 


ime 


I 


(lisa bilí dudes 
“...lo que 



gro de la hora c[u * 

y de'aceptar todas las res- 
^ del momento. 

se está orgajiizamio 

no es el so- 


La Batalla 


ialismo, ni siquiera el sindicali 
revolucionario, sino lo que pu- 

amos llamar “capitalismo sin- 


mo 
diér 
dicalU 

Xo; los acuerdos que acaban de 
lomar en el Pleno de Regionales 
de Cataluña, afectos a la C. N. T., 
celebrado estos días en el teatro 
Olympia, no tiene nada que ver, ni 
guarda relación alguna con lo que 
se ha dado en llamar “capitalismo 
sindical”. 

Se va, sobre todo en lo que res¬ 
pecta a Cataluña, a la colectiviza¬ 
ción gradual y progresiva de todas 


las Emp 


las industrias 


C( 



mercio, o sea, la colectivización de 
los centros de producción y de 
medios de distribución. 

Ua idea no es genuinamente ai 
quista sino que está imipresa 

todos los programas de todos 
partidos socialista 



Yo 


s del mundo 


netnr» todos nos impo- 

nemos la f.rme voluntad de gaLr 

to y^cendo definitivamen- 

enemigo común, nadie tendrá 

en disqui- 


ocasión de entretenerse 

§ M ■ m ^ ^ 


tempo 
Y lo 

a los 


doctrinales 


absurdas 


v 

r* 


«mínimo que 


puede exigir 


los 


que los 


. „V‘J” 


a los 
galop 



a*’d& 


tendido. Por 


quieren 


saben 


van y 
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El poder político 


‘'Ahora son obre- 




IOS Jos que mandan!" Fueron estas las 
primeras palabras que escuchamos en un 
hotel de la pequeña población francesa 
de Bourg Madame. Y esto habria sido 
suficiente para definirnos la situación 
más allá de las fronteras. Sí, esa frase 


expresa magníficamente la situación en 
Cataluña, y nos alienta desde un prin¬ 
cipio a cruzar la frontera, tornándose 
siempre más ciara, más real a medida 
que uno ve lo que es aquello, y lo que 
sucede allí. No importa que esto ocurra 
en una pequeña ciudad de dos o tres 
mil habitantes, o en la populosa Bar¬ 
celona con su más de millón y medio de 
almas; esa es la idea básica, lo funda¬ 
mental en todos lados; y nos aseguran 
que esto predomina en toda Cataluña — 
pero en Cataluña solamente. 

Apenas cruzáis la frontero sois dete¬ 
nidos inmediatamente por hombres ar¬ 
ados. ¿Quiénes son? Obrero.s. Son las 
milicias, es decir, obreros vestidos con 
su indumentaria habitual, pero armados 
con fusiles o revólvers, llevando cada 
uno de ellos un brazalete con la inscrip¬ 
ción de su función y la autoridad que 
representa, junto con las iniciales rojine¬ 
gras: C. N. T. y F. A. I. A ellos debeis 
recurrir con vuestros documentos y pa¬ 


saportes 


y ellos 


con la mayor cor¬ 
deciden si po- 


tesía pero con firmeza 

deis entrar a España o de lo contrario 
os envían al Comité. 

El Comité se compone de un núcleo de 
hombres con sede en una localidad ve¬ 
cina, que ejercen una autoridad plenaria. 
Este Comité es el que interviene en la 
solución de las cuestiones municipales; 
también forman parte de la milicia lo- 
<‘-al y proveen de casa y alojamiento. 
Este Comité es el que ha <'lau.surado los 
locales fasci.stas. Es este Comité el que 
permite al pueblo entrar o .salir de la 
ciudad, que requisa lo necesario, hacién- 


Extractado de un artículo del conocido 
marxista Bobert Louson, publieado en la 
revista “La B.evolution Proletarienne"”. 



dose cargo de las iglesias y transformán¬ 
dolas en “instituciones populares”. 

Componen este Comité representantes 
de todas las organizaciones que forman 


el Frente Popular 


desde la organiza¬ 


ción burguesa catalana a la Federación 
Anarquista Ibérica (F. A. I.) y aunque 
cada organización está representado por 
igual número de delegados, la influen- 
cia de algunos do ellos depende del i>o- 
der de la organización a la cual pertene¬ 
ce. Bien, como las organizaciones obre¬ 
ras, o, mejor dicho, la potente C. N. T. 
junto con su aliada incondicional: la 
F. A. I. son las más fuertes, se coi 
prenderá perfectamente que su influen¬ 
cia es máxima. Es la C. N. T. que pro¬ 
vee de casi todo a la milicia; son los 
miembros y militantes de la C. N. T. 
que marchan a la cabeza de la milicia; 
los hombres de la C. N. T., todos ar¬ 
mados, que guardan el orden en las ca¬ 
lles, en las estaciones ferroviarias y en 
las fronteras. Es por lo tanto lógico y 
natural que el presidente de este Comi¬ 
té no sea más que un obrero. En honor 
a la verdad es un militante de la C. 
N. T., que a lo mejor recién hace unos 
días ha salido de la cárcel en donde es¬ 
tuviera recluido desde la Kevolución de 
Asturias, y que todavía lleva en su cuer¬ 
po las señales de las torturas sufridas 
durante los dos años de cárcel en manos 
de los verdugos. 

La situación en Barcelona es exacta¬ 
mente la misma. Tan pronto uno entra 
se convence de que los que mandan allí 
son los obreros. La ciudad entera tiene 
la apariencia del obrero. Es un extraño 
fenómeno de adaptación. La clase tra¬ 
bajadora imprime su sello más o menos 
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K. T. La 


Generalidad’^, 


es 


en 


todo. Kn régimen burgués, la daí*** ' gobierno regular 

Jí, tro*, ,1» » loR dictadorcs ^ irt nomiualmente, detrás 


raoília, trata df seguir a los dictadores 
de la moda; tanto en el vestido co 


ses, sus inmediatos .superiores, y 


o en 


hurgue- 
hasta 


existe sólo no 


el proletariado, el 


sus 


obrero que sale de 
barrios trata de obtener una apa¬ 
riencia burgue.sa. 

y como los que controlan Barcelona 
son los trabajadores, todos y en todas 


partes de la ciudad 


tanto en el cen¬ 


tro como e 


los barrios obreros, en la 


liambla pequeño-burguesa o «« oí ansoiuív 

tocrático Paseo de Gracia, todos tienen policiales, estas u ^ 

1 -_, 1 ., Tin miftíien en- „^Tv.Viro de ‘‘‘Coniisi 


o en el aris* 


casas. pero la mayoría, creo 


la apariencia de obreros; no pueden 
centrarse más burgueses en Barcelona. 
¿Qué se hizo de ellos? Algunos abando¬ 
naron la ciudad, otros se ocultan en sus 

continúa el 

ritmo habitual de sus negocios solamen¬ 
te — • a menos que la observéis atenta¬ 
mente — no podréis adivinar quiénes son 
cau.sa del disfraz. La gran burguesía 
ha tomado la aparie.ncia de la clase me¬ 
dia, ésta, la del pequeño ciudadano y 
ésta última, a su vez, la del proletario. 

Pero donde la transformación resulta 
realmente notable, es en la fuerza de 
policía. En todas las ciudades del mun¬ 
do capitalista los agentes de policía pa¬ 
recen (si no están bebidos) unos per- 


a 


fectos 


< i 


gentle 


en ’ luciendo un visto¬ 


so uniforme, ostentándolo pomposamen¬ 
te cual un embajador tratando de inter¬ 
pretar su rol manteniendo la autoridad 
do la das»' que debe proteger. La “Gar¬ 
dos d’AsoUos" (guardias de asalto) de 
Barcelona era similar a la policía fran- 
í'esa hasta el 19 de julio. 

Pero en la actualidad, iqué cambio! 

•Como defensores del gobierno legal, 
la guardia de asalto luchó al lado de 
los obreros contra las hordas fascistas 
durante las jornadas de julio, que deci¬ 
dieron la suerte de Cataluña y por an¬ 
de la de toda España. Desde ese mo¬ 
mento en adelante se rehusaron a conti¬ 
nuar siendo guardias de asalto y deci¬ 
dieron ingresar en las milicias antifas¬ 
cistas. 

Esa 08 la situación actual. Barcelona 

A ^ ^ 


está 1^ 


otras 


C. N. T. 


la 


de Cataluña 

de él 
junto con las 


‘ Obreos ea el Oo 


__Central 

US, ejercen 
autoridad real. 


de las Milicias Antifascis 


la 


rid&d plBU&riíi 


la 


Vn 


A 


Trabajo 
qxiista 


r aetuaUdad el ‘ ‘ Estado > ’ es ou 

Ck)nfederación Nacional del 

la Federación Anar- 
ellos tienen el control 


junto 
Ibérica 


con 


^soluto de las armas y de las fuerzas 
. ñltimas han tomado el 


nombre de 


«a_as han tomado el 

“•Comisión de Investigacio- 


nes 




burguesía 


¿Durará es- 

ta "srtñ¡ció¿ ? Es evidente que las clases 
Dur-uesas, aunque por el momemto estén 
bajo el control y fiscalización absoluta 
del proletariado, no han dejado de exis¬ 
tir. Por burguesía yo no quiero signifi¬ 
car solamente a los fascistas sino a las 
pequeñas clases medias y a los hombres 
de negocios que deben soportar la pre¬ 
sión del pueblo sobre su presidente Com- 
panys. Bien, estas clases están ansiosos 
de recuperar el poder, es decir, que el 
poder actualmente detentado por el Co¬ 
mité Central de las Milicias Antifascis¬ 
tas, debería someter.'<e al gobierno legal 
y a sus 




inistros. 


Una maniobra para preparar el cami¬ 
no al gobierno legal-burgués, para rete¬ 
ner el poder en sus manos, fué intenta¬ 
da hace unos pocos días. La maniobra 
consistía en cambiar los ministros y fué 
ejecutada con la rooperación del partido 

Comunista. 

El gobierno catalán, como bien sabe¬ 
mos, está compuesto exclusivamente por 
elementos burgueses, representantes de 
los distintos partidos de la 
Tal gobierno no podría ocupar en - 
f el lugar que tienen las clases •,»» 
ajadoras. Para intentar la realización 
t e una cosa semejante debe adoptarse 
una posición obrerizante o socializante. 

Ksto 08 lo 


burguesía 

po- 
tra- 


vo la, oítuinuuu acxuai. Barcelona partid r ^utentaron hacer. El 

eí una ciudad eminentemente industrial ii - ° Lomunista, el cual no oculta que 

. ' '» •nantifno en b 

burguci»a democrá' 
mantiene alindo con 

‘ ” y la Federación 


controlada 


- j -- pur la ciase tra- lupU- 

bajadora y particularmente por la más í'epública 

poderosa organización obrera de Catalu- 


la “Unión 


más. 

Social 
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'■Bocialista Catalana y bajo el nombre 
-de ''Partido Socialista Unificado de Ca¬ 
taluña” ( P. S. ü. C.) adherido a la In 
tornacional Comunista. 

No bien formado este partido ajiunció- 
se de que el ministerio Catalán había 
renunciado y que un nuevo gabinete ha¬ 
bíase constituido, en cuyo seno figura¬ 
rían algunos miembros del P. S. ü. C., 
para actuar conjuntamente .con los vie¬ 
jos representantes burgueses. Así Cata¬ 
luña tendría uai gobierno ‘' obrero-bur- 

que habría intentado arrebatar 


gués 




el poder a los trabajadores. Pero esta 

maniobra falló y los tres ministros del 

__ < 

P. S. U. C. renunciaron inmediatamente. 


£1 problema de las Milicias 


Esto 


ha sido sin embargo una maniobra pre¬ 
paratoria. El rol decisivo se encontrará 
en la euestióni de las milicias. ¿Por qué 
los obreros de Barcelona tienen ya el 
poder e.n sus manos? Porque están ar¬ 
ados, y porque forman parte de la 
única fuerza armada existente en la ac¬ 
tualidad. En la mañana del 19 de julio 
la guarnición completa de Barcelona se 
sublevó. Todas sus divisiones: caballería, 
artillería e infantería, todas menos la 
tripulación de tres aeroplanos y las fuer¬ 
zas de policía. En la tarde de es© mismo 
día la rebelión fué casi totalmente domi¬ 


nada. ¿Q 


fueroin los que derrota¬ 


ron a la canalla fascista? La unidad y 
arrojo de las milicias obreras, los avia¬ 
dores y los guardias de asalto. Fuerza 
es decir en honor a la verdad que los 
aviadores no eran precisamente leales al 
gobierno, sino que luchaban por la C. 
N. T. y no para el gobierno. También 
las tropas de asalto arrastradas por el 
ímpetu de sus hermanos y compañeros 
los trabajadores se lanzaron a la lucha 
contra el fascismo. Después los obreros 
han formado la gran masa de la cual 
tantos caen y caerán en la lucha contra 
el fascismo. Los trabajadores así organi- 

y se 
FUER 


zados son hoy la fuerza armada 
han tornado simplemente 


y para los obreros sin uniformes, sin 
cuarteles, pero que prestan un servicio 
voluntario mucho más efectivo que el de 
los soldados profesionales, por su mag¬ 
nífica disciplina y por su arrojo. Téc¬ 
nicamente son instruidos por sargentos 

y soldados, pero sus jefes son obreros, 
ilicianos. 

El poder del pueblo, el poder proleta- 

es hoy un hecho en Barcelona 


no, que 


depende exclusivamente de la retención 


fuerza 




ilicia. 
En s 


Revolución 


Lenin, destaca enfáticamente el hecho 
de que el éxito de la revolucióón es in¬ 
separable de la instauración del pueblo 
en armas. Exactamente lo mismo que la 
burguesía que depende exclusivamemte 
del ejército. 

El Ejército: El Estado Burgués. Las 
milicias: La Revolución Social. 

Müicia, Sil Ejército, No!, dicen los 
anarquistas. Y esto es perfectamente 
comprensible. Sobre esta cuestión bási¬ 
ca, por lo tanto — ejército o milicias 
la fe de la Revolución Social será, y 
ya lo está siendo, de proyección e im¬ 
portancia capitales en la Revolución So¬ 
cial ya comenzada. 

Hace algunos días la "Generalidad”, 
es decir, el gobierno de Cataluña, emitía 
un decreto, desarmando a todo aquel 
que .no estuviera enrolado en las 


lu¬ 


cias antifascistas. El 4 de agosto el go¬ 
bierno llama bajo banderas a cuatro cla¬ 
ses coií la intención de someterlas al ré¬ 
gimen militar acostumbrado en los cuar¬ 
teles. La C. N. T. se da cuenta instan¬ 


táneamente del peligro y dice: 


¡Bajo 


nugún pretexto deben ustedes entregar 
sus armas!, contestando al primero de 
los puntos del decreto citado. Y en lo 
que respecta al segundo de los pimtos, la 
C. N. T. invita a los jóvenes reclutas a 
una grandiosa manifestación y les acon¬ 
seja que ingresen en las milicias. "Mili¬ 


cias Populares, Sí! Soldados en cuarteles 
y uniformados. No! 


7 uniformados. No!”, era uno de los 

'Pero para que los obreros tengan fuer- títulos del órgano oficial de la C. N. 

2 a necesarifliriAnfa --j— T. ^^Solidaridad Obrera’^ impreso eax 


2 a necesariamente deben estar armados. 
Así ellos organizaron las milicias. De 


4icuerdo 


las mi¬ 


licias antifascistas, pero en reaUdad son 
das milicias obreras 


mité Regional de la C. N. T. 


Co 


organizadas por 


Bobert Loozocl 


Por la traducción, J. C. 


nervio 
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Conferencia Popul^Jj 


POR 





KíSDE que el presidente de E, E. 
de Norte Améric*, patrocinó 1 » 


Conferencia 


Interamericana 


Par, a realizarse en Buenos Aires a íi- 

de diciembre, NERVJO ha venido 


nos 


analizando 


caracten.su 


cas de la misma, recopi^^odo llamados de 
oposición como el de la Federación Co¬ 
marcal Antipuerrera de zonas La 


Quilme 


ñas al de 


bate 


la relación. Constatamos 


des 


aprensión que 8>nte ese problema mostr»* 
ban T muestran los órganos de publici¬ 
dad llamados independientes, las gran¬ 
des organizaciones sindicales y los par¬ 
tidos de política parlamentaria vestidos 


de liberales. Hicimos notar que no exis¬ 
tía una real ^•inculaci6n directa entre 
los pueblos de América a través de sus 
organismos responsables y sosteniendo 
que la única sólida garantía de 


paz 


sidía 


Alianza Internacional 


eblos por encima y contra de sus go¬ 
biernos. propugnamos por ir realizando 
desde ahora esa unión solidaria, esa ira- 

9 

ternidad concreta que un mañana próxi¬ 
mo pueda aventar al fascismo interna¬ 


cional y las guerras fomentadas 


por el 


capitalismo feudal, liberal, financiero o 
imperialista. 


La falta de una conciencia clara. 


la 


cees 


dora del reformismo, las condiciones de 
reacción nacional que casi todos los pu.'- 
blos de América deben afrontar, han si¬ 
do vigorosos inconvenientes, para la rea¬ 
lización de estos propósitos. Indice de 
ello es que la única organización obrera 
que trasciende fronteras es la Asociación 
Ck>ntinental Americana de los 


dores (A, C 


T.) y ésta es de vida 
En conflictos bélicos 


adherida 


* Trabaja- 
» la A. I. 

deficiente. 

como el de Boli- 


y.» y Itó ft,erMs populare, 

•OS diversos países americanos 

hallado dispersas y no han podido 


se han 


10 


450 



a MERICA 


cer 


ninguna acción eficaz^ M 


maJEiiobra sin rdparar' 
,0 el gra» . lo, gobierno, 

en Hmitís y lo? pol^" 

establecen pactos 


ecreto 


de 


autua ayuda en 

gobernado 


la dominación de sus 
«<»T-«Pí-nción al movi¬ 


miento emancipador. 

Todo intento inspirado en el propó 
sito de unir a los pueblos para defen 
sa debe merecer la atención y ei apoyo 


ui>erponen 


intere- 


o de 


clase 

fratemida 


ses nacionales, a miraje^ de 
patria, un sincero anhelo de 
entre esta gran familia que debe ser la 
humanidad y que hoy se halla dividida 
V enconada, no por sus sentimientos e 
intereses, sino por el designio 


as 


minorías militaristas, capitalistas 


gu 


las 



man. 


Es por ello que NEB^^O, vocero in- 
ternacionalista, se congratula de la Ini¬ 
ciativa de una Conferencia Por la 
de América a realizarse en Buenos Ai 



res 


salvo que el gobierno *^pacifi»- 


ta” la prohiba—, los días 22. 23 
-5 de noviembre. Planteada nuestra 
formidad en general, corresponde trotar 


coa 


detalle de su organización 



propó 


pirados en su mayor eficacia 3 


sea una conferen 


velando para que no 

cía más, que importando tantos esfuer 
zos como el Congreso Antiguerrero d< 

Montevideo dé t«u pocos fniuu» con» 


Hrv 


una 


grave en su organia 


tratado 


vincular 


pnaer nwmento . u, orguüado 




^liove 


Es verdad que se la. i. . 
nota direct * ’ díanos 


Continente. 


a su partíei^“?a “ Z «1 llamad* 

‘tieiales. efe r » I*®**® « loa trabajo. 


firman 


<^antros cultúralos 


tido 


oci alista 


^ mayoris anexos 


los 


pequeños 











pacifistas, los patronatos de liberada 


in orden del olivo 


Comisión de re¬ 


ducción a los indios 


patrocinan, po¬ 


drán desarrollar 


loable acción cnl- 


tural ^ntra la paz, pero esa acción cul¬ 


tural no detendrá al monstruo militar- 


í'ascist;; Oliva única razón v método <s 


la violencia y al cual hay que enfrentar 


una pc-íición de lucha, vale decir, dete¬ 


nerlo con la guerra a la guerra. Y co¬ 


mo es posible siquiera hablar de esa In- 


chii si no so cuenta con el proletariado 


firmemente entrelazado v dispuesto a 


cumplir pactos de resistencia, de soli¬ 


daridad internacional. La diversidad y 


cantidad de sellos pueden expresar una 


fuerza, pero la organización 


obrera es 


una fnerza. es la fuerza eje en toda 


labor concreta contra la reacción, el 


fascismo y la guerra. 


Kspereiuos que en el tiempo que faUa 


lo 


oriíJwaiza 


paganda en lo 


intensifiquen la pro- 


proletarios, ;o- 


bre todo entre la C. G. T., cuva rama 


del transporte marítimo v ferroviario 


colaboró con el 


neutral 


de 


armamentos 


al Paraguav en el reciente conflicto del 


<lhaco 


Es evidente la exclusión de organis¬ 


mos políticos o ideológicos 


Esa actitnd 


debe aclararse. Si se excluve a los or- 


crani 


de polít 


parlamentaria por 


ntemano se acepta 


acción eficaz desarrollan o pueden des¬ 


arrollar contra la guerra, ello hav 


que 


decirlo para orientación del movimiento 


popular. No pensamos que ésto sea ri¬ 


gurosamente exacto. Por lo menos la 


Conferencia deberá estudiarlo 


sa 


ber con quién se podría contar o para 


®^tar confusionismo desenmascarando a 


los farsantes. En cnanto a las fuerzas 


ideológicas, sería un grave 


cartar a los anarco-comnnistas v líber 


taños en general que históricamente 


fuerza de consecuente oposición al mi 


litarísmo v 


guerra capitalista. 


Hay un tono colaboracionista en el 


pecto de invitación, cuyos alcances 


aclarados 


• < 


pero el manten! 


miento 


elnsiva de los gobiernos 


par no puede ser obra 


se refiere 


Conferencia Intenuneric&na de Pas, 


pstroesnada por Mr. Boosevelt 


T 
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Congreso Popular por la Paz de Amé¬ 


rica, será ese intercambio de ideas, c*a 


expresión de 


debe hacerse 


oir do la conferencia celebrada por lo» 


repre.^entantes de los gobiernos". ¿Es 


esa 


.sa pacifista gubernamental puede haf,'r 


IQ 


asolan América piensen en la fraterni¬ 


dad de los pueblos! Si a pocas líneas 


se dice muv exactamente: no basta no 


querer la guerra, es necesario Inchar 


contra todas las causas que la engen¬ 


dran 


causas que la engendran no 


son esos mismos gobiernos? v “necesi 


tamos abordar resuelta y abiertamente 


la lucha contra los factores 


guerrx 


pues, mientras no lo hagamos, nuestros 


sinceros que sean, RESUL 


TARAN ESTEHrlXiES. De acuerdo, que 


la conferencia no tenga como objetivo 


elaborar conclusiones para presentar a 


la buena voluntad de los representau-es 


gubernamentales y sí, acuerdos concre¬ 


tos, de solidaridad internacional de los 


pueblos, tarea enon 


dificilísima, pe¬ 


ro la única fecunda para el porv 


Sí. que los gobernantes oigan nuestra 


voz, que sepan lo que queremos, pero 


que lo oigan o lo sepan por 


su expre- 


por la movilización 


nión pública que nuestra actividad de¬ 


termine, por los libres pactos que ios 


contra 


US 


gobiernos. No serán millotnes de firma 


lo que los conmueva, sino miles de vo¬ 


luntades las que desbaraten sus planea 


trabajo 


admitiendo la posibilidad de su 


ampliación 


1 * 


Mantener el “statu qno" en ma¬ 


teria de armamentos. Solución pobre 


pero de cualquier manera estimable co- 


ao programa inmediato. Con las armas 


que tienen pueden realizarse bien el 


adiestramiento. En vísperas de guerm 


se acaba con el statu quo’’ y se arma 


rápidamente a las reservas entrenadas y 


como bien dice la circular “NO PUE 


DEN LOS PUEBLOS REBELAEíiE 


CONTRA LA GUERRA EN EL MO¬ 


MENTO QUE ESTA SE PRODtICE’* 




Orientar la política económica 


nacional e internacional hada el esta- 


bledmiento gradual del librecambio en 
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rclaeioor» comercwlí^ 


UXIM lo» poeblo. de 

^ poe. e. u 'Hh::! 

de e... pene, que eoOrt 

j reeiU. proJoeto» ^ y„rte 

de Europe, ». <l’“ 

El líb/O 

d, tngo, caroe. *-”7- r ' de fa- 

en América 


Atn^nrn w 


Ui 




petróleo» etc. 



voreeer 


eolocaeión de prodoetos 


qnii T DO DO 


portaciones 


Ipi 


T BU —continen 

peqoeío. paUee. El bI«E 


Am erieppo exacerbaría 


«iropei» 7 e*p«eíalmeB‘« iogl«a 


1* eoloeaeíóo de prodoetoa 


DO- 


i»tvca<;»wu 'ov -- , 

▼ acarrearía represalias de la 


basca 

ejerce 


qoe hoy 


ejerce «a dictadura fínanfríera. - ^ 
principio moral es muy interesante y 


Com 


be eatadiarse a 


fondo el problem 


liberalismo 


dra 


folncionar el estado de banca^ota 


ondia! capitalist 


T. en 


la ímposibíli 
pacifica por compe¬ 
tencia económica, puede fomentar gti 
rras por protectorados y colonias. La -ue- 
rra europea es hija de esa libre compe¬ 
tencia comercíaL 

Permitif la Ubre circulación de 
ld6^ en toco el continen ce 

la coníeren ia 





res e 


xmenca 


eei*ani 


para 




ana 


lás la reacción internacional. Es un 


punto 
tica, : 


portaat 


libertad po 


cierran las posibilidades 


quistas económicas y se imposibilita to- 
<la acción de masas por la paz. Dado el 
asance de la conciencia social de los 
poeblof y el ejemplo aleccionador de ia 


guerra europea 


fascistno 


eíón previa que maniata las voluntades 


insurgentes 


prepara 


los pueblos 


ra arrastrarlos al matadero bélico 


tíi 


en este punto, se coueerta alguna labor 
práctica, con eso sólo la Conferencia ha¬ 
brá realizado una plausible labor 


A pocos días de la 


gada de Mr 


Boosevelt, habrá que vencer grandes 
fieultades para que la eoofereneia 


di- 


permltida ] 
de libertad 


desarrolle 



con garantías 


para sus participantes. Rí 
Justo quwe jugar a la democracU con 
su vohmiínoso representante, tendrá que 
evíUr que ahito de Unta penecueión ▼ 


12 


oTganiínno* 


respaí 


tindiea' 
Con fe- 


descao 


■ealm^ote la paz, 

^ A 0 ^ ^ ^ i 


en lo» ” 


actual 


y 


reívindíqoeo 


hecho* Jra* líber 


tade* 


elcin* 
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H UBlHI'iA querido encontrarme esta noche entre vosotros para deci¬ 
ros (le viva voz cuanto siento y todo lo que experimento en estos 
momentos en que nuestros admirables hermanos de España, luchan 
con un heroismo inigualable, para asegurar su existencia de hombres libres 
sobre esta tierra clásica de la Inquisición y de la Reacción. La enfermedad 
me lo impide. I’resento mis excusas y lo lamento profundamente. 

Las masacres de Badajoz y de Pamplona me han sublevado de ho¬ 
rror. Ellas prueban hasta qué punto, están decididos a descender para ase¬ 
gurar el triunfo de la barbarie más monstruosa de todos los tiempos. Y 
son estos inmundos canallas, los que quieren imponer a la España y al 
mundo, su abominable despotismo y pretenden hundirnos en las tinieblas 
de la más negra reacción. 

Esto no debe ser. Esto no sucederá. . . Pero para que los monstruos 
sean vencidos es necesario e imprescindible aportar a nuestros amigos y 
camaradas, una ayuda eficaz e inmediata. Y esto ha de realizarse sin pér¬ 
dida de tiempo. Con el objeto de que no lleguemos tardíamente. 

Esta ayuda, el Gobierno del Frente Popular Francés, la debía ofre¬ 
cer inmediata y total al Gobierno del Frente Popular Español, como asi¬ 
mismo los partidos y agrupaciones que componen el Frente popular Fran¬ 
cés la debía brindar a los partidos y grupos que constituyen el Frente Popu¬ 
lar español. 

No solamente el Gobierno francés no ha prestado esa ayuda al Go¬ 
bierno español, sino que ha tomado la iniciativa de privar de todo concur¬ 
so directo e indirecto a la España legal, republicana y revolucionaria. 

Mientras los Gobiernos fascistas de Italia y de Alemania, multipli¬ 
can abiertamente los envíos de armas, de material, de municiones y de 
especialistas, el Gobierno Francés lanzaba la famosa idea, de no interven¬ 
ción e invitaba a una Conferencia Internacional a Inglaterra, Alemania, Ru¬ 
mania, Portugal, etc., y a la Rusia soviética. 

Patrocinando tal manera de proceder, la Francia del Frente Popu¬ 
lar establecía de hecho el bloqueo de la España legal en provecho de los 
rebeldes y de los facciosos. 

Explotando esta situación,Italia y Alemania multiplicaban los envíos 
a los generales fascistas y buscaban la ocasión de provocar un “casus belli”. 

Los navios italianos y alemanes penetraban en los puertos españo¬ 
les al son de los himnos fascistas y participaban abiertamente de las ope¬ 
raciones al lado de las tropas rebeldes, siendo efectuado el transporte de 
los facciosos de Marruecos al Continente por los aviones de Mussolini y de 
Hitler, mientras que otros aviones equipados y piloteados por oficiales ale¬ 
manes, participaban en el bombardeo de las líneas gubernamentales. 

Delante de tantas pruebas de duplicidad, de las que una sola sería 
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Msalva, H Oobier»» 


pe;:ÍB«e bajo 
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<ie los 


liinrionario- qn- orientan la p 


guai 


A’ Orsai, su P 


criminal 


Dlicadas 


tir n * jnl-“r. “M i*'n. 


K1 la I iT'iguc ch i;amentc 


, despecho de las ^ j,. 


áue 


riado 


i_.s -ft.üic no 

sub crijH ione 


Él Gobiern 


damicnto 




ub^rripcion 


de Roma y de _ en favor del anona- 

’T 'Iíó“cuvo país está ‘‘>"«"“f3l‘';ergonzosa- 
P°'""';fcluso ha retenido el producto de las 

,0 ha hecho sin haber cónsul. 


mente, respeeto a c'^te imnto 


Err" bh rno de esta nación ««'ava no 


aliado y casi protector 


tado anteri-irnu nte al 


E: de temer qu 


Frente Popular tome la m.sma 


. -.. . 3 aue e. Gobierno cumpla con su de 

tml en l'rancia. Vosotros ° en demasía. 

marche, h.l nos ha d nuestra tolerancia. Basta de 

puede decirse que sol^rcpasa ti limite d 


Hay bastante y 


bcr o que -e 


los partidos y a 


las agrupaciones que 


no podéis 


prender 


bardia y complicidad. 

Vi -.otros diréis también a ^ 

componen el b>ente Popular francés, su propia emana- 

qno ellos sean *"/„y 3 '|idl^ Vosotros’ pediréis, aún al partido 


ción. sea partidario - , • 

Comunista francés, de que cese la paradoja qi , " 

- • ‘ ' 1 -- 


proclamar 


después de haber 


Gobierno 


Vosotros no concederéis un crédito a esta Conferencia Internacio¬ 
nal. a este trato engañoso que ha propuesto el Gobierno francés a todos 
los otros Gobiernos interesados en esta Conferencia que no puede tener 


permitir 


an, que com- 
el momento 


pleten su preparación bélica para que puedan escoger mejor 
de su intervención armada en España para aplastar con más seguridad a 
nuestros camaradas de la C. N. T. y de la F. A. L, que son juzgados ma¬ 
lévolamente por los gobiernos de todos los países. 

Vosotros obligaréis a los partidos, agrupaciones y al. Gobierno a 
cumplir el deber que ellos han reivindicado como un honor. 

Vosotros os levantaréis vigorosamente contra la actitud del Presi- 


Marruecos 


que 


^ -- -W-W-WAIA >_,i 

vive a espaldas del pueblo rifeño 

el continente las horribles proezas que le han cor 

celebridad durante la insurrección de Asturias 

Vosotros no permitiréis que se obligue a 

a asesinar a sus hermanos los trabajadores e 

Es preciso que sepáis que los trab'"'-' 

expoliados y perseguidos todos los día'i 
de Franco. 

Es oreciso aue vosotmci i:pr.o;o 


quien ayuda abiertamen- 
a España de esa legión 
r sueña multiplicar sobre 
erido tan triste v nefasta 


los trabajadores rífenos 


por sus 


Rif 


son maltratados, 
verdugos, a las órdenes 

' í **1 \a 

que los “souks” dp rrA , 

de Tánger y Tetuán 


están en plena revuelta contra la autoridad rebSde •’ y Tet 

_ ’ descontento 
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na el interior; que el mundo nuisulmáii está en plena ebullición; que peti¬ 
ciones numerosas, rápidamente cubiertas de signaturas circulan en los 
aduares v en los “souks”, para solicitar la liberación de Ab-del-Krin, de su 
hermano" Si-Mohamed y de sus familiares, para desembarazar el Rif de la 
canalla fascista e impedir a Mussolini e Hitler que se instalen en el Ma¬ 
rruecos español. ' * * . . 

Forzando al Gobierno francés, a que tome una medida justiciera, res¬ 
pecto a Ab-deIj-Krim y de sus compañeros, rendiréis un señalado servicio 

al proletariado español. 

\'osotros obligaréis a Franco — pirata y rebelde — a abandonar su 
base de operaciones v de revituallamiento. Vosotros le obligaréis a la ca¬ 
pitulación y a la huida, sin esperanzas de estabilizar su campaña funesta 
para la causa del proletariado. 

Todo debe ser tentado, todo debe ser puesto en obra para vencer la 
bestia inmunda, que quiere imponer su ley a la humanidad y la quiere 
sumergir en las tinieblas. 

Recomendad alrededor vuestro el boycot de la producción de guerra 
destinada a los generales facciosos. Detened los envíos. No aseguréis la 
mnnuntención ni el transporte. Solicitad de vuestros sindicatos el coordi¬ 
nar y generalizar estas acciones, que son las únicas que son capaces de obli¬ 
gar al Gobierno francés a cumplir su deber. Y decid sin ambages al Gobier¬ 
no del Frente Popular, que si no quiere cumplir con su obligación, que se 
ya y que no obstaculice por n^ás tiempo los del ¡proletariado francés. 

Acudid a todos los recursos, mis queridos camaradas, para que todos 
los aspectos fundamentales que os he señalado, no sufran el menor retra¬ 
so en su ejecución. Cada minuto que transcurre, que nosotros perdemos, 
es ganado por el fascismo: durante cada minuto que transcurre caen los nues¬ 
tros en lo.Ñ campos de batalla en la lucha suprema del trabajo contra el 
capital. 

.Aseguremos rápidamrnte y definitivamente el triunfo de los heroi¬ 
cos combatientes de la España que defienden, al mismo tiempo que sus 
vidas, nuestras vidas y nuestras libertades. 

¡Todos en pie por el aplastamiento del fascismo internacional! 

¡ Viva la España Revolucionaria ! 

¡Viva la Revolución Social Internacional! 

Fierre BESNARD 

Secretario del Comité anarco-sindicalista, 
por la defensa y la liberación del prole¬ 
tariado español 
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Trabujador.-H de Barcelona, de Cata¬ 
luña, y de todos los pueblos de Lspana, 
Juventudes libertarias d© todo el mu 
do; llenos aquí, a las Juventudes Lim r- 
turias de Cataluña, que tuvieron que na 
cer en las tinieblas y que tuvieron qu- 
crecer en las catacumbas de la clandes¬ 
tinidad y del martirio, celebrando un ac¬ 
to solemne de reafirraación revoluciona¬ 
ria a plena luz y alzando la voz ante to 

do el mundo. 

¿Quiénes nos habían de decir a nos¬ 
otros, hace algunos meses; a nosotros, 
los perseguidos de ayer, los acorralados, 
los injuriados constantemente; quién nos 
había do decir que al cabo de unos cuan¬ 
tos meses las Juventudes Libertarias de 
Cataluña celebrarían un acto como éste, 
con un entusiasmo tan grande y una im¬ 
portancia tan definitiva? 

C.elebramos, hoy, por primera vez en 
Cataluña, un acto de las Juventudes Li¬ 
bertarias, de una gran envergadura, y 
conviene hablar, antes que nada, de lo 
que es la juventud. 

Si le preguntáramos a un literato qué 
os la juventud, nos diría que era la eta- 
ta de la vida en que todo se ve de color 
do rosa; si se lo pregantásemos a un 
biólogo, nos endilgaría un largo discur¬ 
so que, eu síntesis, vendría a decir: la 
juventud es la edad que va de la infancia 
a la virilidad; si se lo preguntáramos a 
un poeta, puede que nos contestara con 
los versos de Rubén Darío: “Juventud 
divino tesoro, que te vas para no vol¬ 
ver.” Pero si el que os contestara 
osa pregunta fuera un revoluciauario, o> 
diría sin vacilar: la juventud es la idea 
-'1 entusiasmo constante del optimismo’ 
Nosotros entendemos que a 1q juventud 
le corresponde hacer la revolución 
pensamiento contemporáneo, misión 
ha de cumplir después do la Gran Gr©" 
rra, hecho histórico, fijaos bien 

• A ^ y 


del 

que 


conmovió todo, que fué 


que 

una revolución 


eu todos ios órdenes de la vida, hasta 
en lo frívolo. 

Pero esta fecha señalada para la traus- 
formación, a España llegó con 14 años 
de retraso. Es en 1931 cuando nuestra 
juventud comienza a interesarse en los 
problemas sociales. Y a este efecto con¬ 
viene parangonar a la juventud de esta 
etapa y la juventud de la etapa ante¬ 
rior. Antes creyó sinceramente en el pa¬ 


triotismo y 




archó a Cuba, Filipinas, y 


.\frica para cavar su propia tumba. ¿Por 
qué después se incorpora al movimieuto 
revolucionario? Porque así lo manda un 
imperativo biológico y cerebral. Y aque¬ 
llos obreros, campesinos, intelectuales, 
que jamás se habían preocupado de los 
problemas sociales, se incorporan al mo¬ 
vimiento con la convicción de que ora. 
deber suyo el ayudar a marcar el rumbo 
nuevo del mundo. Aquella etapa anterior 
era en la que salía de la Universidad, 
con títulos, pero sin sabiduría; de los. 
talleres, obreros sin capacidad. Y .>ou 
aquéllos, precisamente, los que con su 
incapacidad moral e intelectual han ido 
acusando la perspectiva sangrienta par-n 
obligar a esta guerra social do la que 
ha de salir una vida nueva. 

Esta vida nueva ha de sor obr.n de to- 


dos 


no de una fracción .ni de un 


do, sino de todos, porque todos 

timos la responsabilidad. 


parti- 


compar- 


Pero 


sigamos el proceso histórico del 


Es 


primer 


car 
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momento juvenil de España. 

evidente que el día 19 de Julio 

«nn principio, triutifante. Mas, 

*POr qué triunfamos? Triunfamos, en 

termino, porque supimos rectifi- 
ciembre" « de di- 

ciembre, que fué equivocación 

I octir 

fidelidad’a mantuvi- 

ridos a ■ compromisos adqui- 

cionario desde ©1 n P^°^®tariado rovolu- 

el Congreso do la Confe- 


y por 
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deraciÓD de Zaragou^ aun cuando el 
proletariado no respondiera a nueatrOfi 
propósitos hasta dias antes de la insu¬ 
rrección militar. 

Esto no quiere decir, sin embargo, 
que hayamos triunfado pl«*namente. F4I 
íaacismo aau manda; aun tiene podero¬ 
sos elementos que echar sobre nosotros. 
Todavía sangran furiosamente los fren* 
tes de batalla; todavía hay millares de 
compañeros a quienes no se les puede 
olvidar, a quienes la industria y los 
campesinos de Cataluña están obligados 
a ayudar. Porque los frentes se defien¬ 
den con el gran valor de los trabajado¬ 
res españoles; pero hay que reconocer 
que en ellos se adolece de la técnica mi¬ 
litar precisa. 

De ahí que la Confederación Nacional 
del Trabajo haya recogido en las con¬ 
clusiones vertidas en proposición eleva¬ 
da a los partidos de izquierda y a las 
demás organizaciones proletarias para 
transformar radicalmente la estructura 
de la vida nacional, por medio del Con¬ 
sejo Nacional de Defensa. 

El primer punto de esta proposición, 
el más esencial, co.nsiste en el federa¬ 
lismo, que consiste en dar a cada pue¬ 
blo, a cada región, su autonomía propia, 
su autonomía política y administrativa. 
He ahí una cosa, dicha en tres palabras, 
que algunos de vosotros no le daréis im¬ 
portancia, pero que er el desarrollo de 
la futura vida española tiene 
portancia grandísima. 

Hay entre los elementos trabajadores 
de todas las regiones de España un afá*n 
federalista alimentado por la C. N. T. 
y la F. A. I., entidades conductoras de 

masas y que se rigen dentro de su vida 
interior en for 

Nosotros, al hacer esta proposición, la 
hemos hecho ofreciendo 
de verdad, no Como esta 
Cataluña, que es 


porqoe 


una im 


federativa. 


una autonomía 
autonomía de 


autonomía 


autonomía 


para to¬ 


ra Cataluña, para Castilla, para 
para Levante, para Andalucía, 
das las regiones sin excepción que necesi¬ 
tan de esta autonomía en la aplicación 

▼ de su administración 


de 


economía 


política. 

El segundo punto es la desapariciói 
de los Ministerios, convirtiéndoles en de 


do 


son nn ni- 


arásilot 


bajo 


presentan una garantía para el ambiente 
de libertad que se está forjando en Es 
paña. 

Otro, tercer punto, es la necesidad 


guerra. 


a Ih 


economía del país y la sangre del pue¬ 
blo. Para ello se propone simplificación 
de los mandos y dirección única. En la 
guerra hay que proceder como en la gue¬ 
rra. Toda nuestra filosofía se estrella 
hoy contra esta muralla que significa la 

gue- 

pero ¿cómof iDe- 


rra 


e exclama 


jando que cada cual se co^nduzca como 
quiera! ¿Dejando que cada columna tra¬ 
baje por su cuenta! ¡Ah, no! Reclama¬ 
mos la dirección única militar con la 
garantía de la estrategia y la ciencia 
profesional. 

En último punto, es la creación de un 
Cuerpo Jurídico Popular. Porque vino la 
República, y en la Magistratura y en la 
Judicatura, lo mismo que en los Minis¬ 
terios que en todos los centros oficia- 
les, no ocurrió nada. Y por no ocurrir 
nada, ha ocurrido lo que ha ocurrido en 
el Ejército. ¡No! la C. N. T. t la F. 
A. I. han aprendido mucho. Por eso de¬ 
ben meditar nuestras proposiciones los 
partidos de izquierda, los socialistas y 
los comunistas. Queremos que la obra ja 
ridica que se ha hecho en Cataluña se 
haga también en el resto de España. 


guerra 


se ganará 


enten 


Porque la 

dedlo bien, mientras ao ataquemos todcs 
estos problemas en sus raíces. Los que 


guerra 


íranar con 


sólo ponerse un gorrito de la F. A. I., 
se equivocan. 

Y a este respecto voy a hablar de la 
retaguardia. 

Xo hay que tener un optimismo tal 
que nos ciegue la razón, trabajadores. 
¿Sabéis cómo se ha de 


ganar 


erra 


retaguardia! Pues 


nar 


bajar. Pero no seis ni ocho horas, no, 
sino hasta que las 'fuerzas se agoten. 
Campesinos: ¿Creís que se puede g: 
la guerra trabajando seis horas y inego 
descansando! Ganará la guerra el que 
más apure sus energías. No sólo en el 
frente, sino también en el taller y en el 
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campo. Y noaotro» ‘cVosC”' 

bilidad mayor. Por eso q ni 

se.ien que dejeis identifica- 

d„a 000 nuestros cié ae 

- establecer una espe 

distancia entre los campesinos 


han querido 


distancia entre que qu^' 

obreros ‘ n:,t.ncia entre los 

aíftTOn establecer esa distancia 


sieron establecer 

obreros de aquí y 


de Castilla. VuesU.^ 
obreros ae ii4ux j . ,. • gociaí. 

tínica no es otra que la 1“;*'“ „„c¡er ■ 1“ “"'‘ir^n la palabra anarquía, que 

No podemos eonsent.r que se ha diccionario con el s.nóni- 

ta en sujetos al servid iorn il’ a cípudo así que e» el su* 

ganismos. Trabajar, trabajar sm 3 ■ ^ de ^""'^'"^dmitimos, pues, la diaci- 

laeer un esfuerzo super r a las s ^oréen 


frentes de Toledo, Ara- 

romperemos lo» 

<rón, Somosierra... ^¿^odo para todo 

^ ¿En qué cous' pQ^o. No 

ésto? hemo^ disciplinados. Una 

os asuste la racional, no la dU- 

disciplina ^ g imponen los Esta- 

cipiina que se osreute en 

dos; uaia d^sc p gjecución. La pala- 
una docena y uivoeada por la in- 

bra jg han venido dando 


LfO mismo 


las ocho horas, u 4 .;aTT^^' 

sembrar las tierrar, a abonar las • 

y nosotros, obreros indnstr.ales, a ace e 
rar e! ritmo de vuestro trabaje. Solo u. 


todas las horas. A 


itimos, pues, la disci- 
premo los únicos 

plina, y qnizé somos 

practicamos. 


(De 
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Solidaridad Obrera 
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Barcelona). 
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en España 




al¿ún acctitecimieTito 
obreras v ■elementos li 


la meditación 


iascisiBO que se 


actualmente en España. Qu 


desde el extranjero a lo.s camaradas españoles, debe, sobre, todo, pensar qu« 
puede ha'^erlo pr incipalmente combatiendo las mentiras de la prensa reac 
cioairia, y dandi» a conocer a la opinión pública la verdad de lo que en Es 


paña sucede 


Despsiés de la derrota 


resistencia del movimiento obrero en Ale¬ 


mania, la ^guerra heroica be los trabajadores, campe.smos e intelectuales es 
pañíáes, contra ei bandidaje fascista se desencadena como una tormenta arro 


Es 


vez 


jo contra el peligro creciente del fascismo. Por 

.las fronteras del país, y tiene una significación internacional interesantí 


se levanta con épico arro- 
ello, el caso español salta 

A 


para él proletariado de todo el mundo 
Aunque a esta resistencia des» 


coadyu 


Clones que no quieren 
masas de aeción de la 


T. y de la F. A. I. se 


principie de Ja lucha t:le tal manera y i 
las habrían pendido aplastarlo. 

El pían de los rebeldes militares 


ejemplaridad, que por si so¬ 


sorpresa 


taluña, que es el 


El objetivo 


ra apoderarse de los puntos princi- 
cuyo caso la caída de Madrid habría sido 


inscDortaaite 


Ca 


mas firme del movimiento trabajador revolucio- 


^cabado 


centro de la industria española 
Ea caída de Barcelona, la capital más 


mas 


cualquiera otra resistencia por larga que fuese. 


España, hubiera 


eñ‘:;ió'n“Vrrdirí¿r pe^so^na" 


mente 


movimiento mi 


T. y la E. A 


Barcelona. 


ron batidos los llamados “rebeldes 

Barcelona, 




comienzo. En 


de la C. N. 


completam 


Tarragona, Lérida y Matar 
Las milicias proletarias ascendieron 


y por la victoria de 
s levantamientos fas- 


Cataluña se vió libre 


de los cuales pertenecían trece mil a la C. N. T. y a la F A 
las agrupaciones socialistas de la U. G 


mil hombres 


Aparte de esto, Barcelona puso en pie de guerra 


T. y tres mil 


columna 


^-- -- « 1 ^ 

frente Popular 


...... . hombres, que salieron para Zaragoza al mando de 

amaradas Durruti y Ohver, a fin de tomar esta ciudad a los 


trabaj 


En la prensa extranjera 


dijeron cosas fabulosas acerca de 


9 ' y I*» Que conviene dar 


podemos ahora 


, _ a nuestros lee 

de estas dos organizaciones importantísimas. No 

y gloriosa historia, ni la de las grandes 


militantes, que llenarían libros enteros. Deseamos úni 


cántente resaltar los fundamentos ideológicos 


zaciones. 


y tácticos de estas organi 
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poco 11611190 ocho 


. año 19 '°’ y ^“Tpero lo 

La C. N. T. fué ""ados en todo el P^'^¿y,cias 

tos mil trabajadores org j^aiente, >1° muchas veces 


V 


métodos. El 
por períodos 


oreanizacion eiü -se i^iei»g^te. Después 

avlnce del movimiento espaM clandestmam Caínbiaban 

reaccionarios, actuando entonces ar las soc 

uno de estos periodos, se siempre las 


de cada 


ITlislU^^ 


Cataluña en el ano 


bres, pero sus ^ro de España ato de Barcelona. El 

El primer movimiento obrero^^, s'",*?'".".” ..,andó en el año 


primer 
1840, donde 


.lunts 1 “'’“’"’-’LV los medios, y mandó j-.. - — 

destruirlo por tod 'os^ „ Barcelona Esta 


intentó 


sTaUen^m, Zapatero,_.ue ordeno o—;„,as *,,„,Hde 


s revolucionarias. 


es un 


siniestro entre la general en Cataluña 

En el mes de Junio de 1855. estallo la escritas las si 


s de jumo ue i-aa. ' trabajadores 

sedición manihesta^^^^^^ 


t en 1 an 


La revolución 


banderas 

guíenles paiüuiexo movimiento 

fué ahogada en sangre, pe o ^Uc-tinaciór 
te, y fué conquistando, contra la ob 

asociación. _ , , _ . r ^ ; 


siguió existiendo 


del 


.obierno 

O 


secretamen 


el derecho de 


por 


El primer movimiento oorciu ^.^afioles v discípulo de 
TSall eía una de las inteligencias mas solida del país, , 


las ideas de Pi 

Proudhon. 


numerosas obras sobre 


país, un gran 
de las ideas libertarias 


Cña'Crcieron grandírrma influencia sobre el pueblo. Las ideas politices 
iTste nustre hombre tenían muchos puntos de contacto con las opiniones 


Tefferson, Tomás Paines y otros representantes 


del liberalismo ingle 


americano en el primer período. Quería limitar la fuerza del Estado al 


mi 


nimo, 

nomía 


administración socialista de la eco- 


Después de la fundación de la Primera Internac 


cuyas ideas en- 


vimiento 


simpatías en España, se sumaron miles de obreros al nuevo mo 

entusiasmo las ideas anarcosindicalistas de Mi 
Bakunin. La mayoría de los trabajadores han permanecido fieles, has 


ta la fecha, a estos ideales. 

La C. N. T. de hoy tiene todavía 


les orientaron desde un principio 
económicas de los trabajadores. Un “trade 

España. El propósito de 


davia las mismas tradiciones ideológicas, y 
ón de los pasados m.ovi,m'ientos societarios. En 
de otros muchos países, los anarquistas españo- 

actividades hacia las organizaciones 


iinionismo 


tmu uuiica en r^spana. Jii proposito de la C N T «c i t> • i 
dad de orden capitalista de ayer nroLró m,;; f doble. Bajo la socie- 

esuiritual de los trabajadores ? V’^JOtar la situación material y 


masas. El 


uiedio de la acción directa 


de la educa 


socialismo libertario.sociedad sobre la 
Esta cotra cualquier forma Hp 

dad social de Municipios libres, feder^dne*'"" B®’^®do, y aspira a la uni- 

mia y de vida cultural federal, como rorreQj’°''j comunes de . cono- 

La C. N. T. está contra cualq^r fo" 2 °H a" '"f "’°da 1 idades del 
una institución de aplastamiento 1 dictadura, v ve 


natural 


vida de 


La C. N. T. no es solamente 


país. 

y ve en ella solo 
y del libre desairrollo 
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compendio de trabajadores 


de toda 
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industrias, como las organizaciones sindicales de la mayor parte de o raa 
naciones. Agrupa en sus filas Sindicatos de campesinos y labradores; de 
industrias y de oficios y profesiones intelectuales. Si hoy se arman y lu¬ 
chan los campesinos de las comarcas agrarias al lado de los trabajadores de 
la capital, para la guerra contra el fascismo, es solo a consecuencia de aque¬ 
lla gran cruzada de educación y de trabajo que efectuaron la C. N. T y sus 
precursores; porque los hombres y las mujeres de la C. N. T. han compren¬ 
dido que una revolución social es imposible sin la ayuda de los campesinos 
y de los trabajadores intelectuales. 

Los principios del federalismo y del pacto libre, que acepta la C. N. T., 
ideológicamente, informan su trabajo práctico de organización. No recono¬ 
ce ningún Sindicato burocrático, y preconiza la independencia de los Sin¬ 
dicatos y de sus asociados de todas clases; donde no se puede prescindir de 
empleados, estos son elegidos solo por un año, cobrando el mismo sueldo que 
un obrero de su oficio. De esta manera no hay contrastes materiales, ni di¬ 
ferencias entre empleados y trabajadores. Incluso el secretario general de 
la C. N. T. no es excepción de esta regla. Es una vieja tradición en Es 
paña, que no ha variado desde los días de la Primera Internacional. El sen¬ 
tido de libertad y la iniciativa personal de cada uno, fueron y son las más 
poderosas normas sindicales. 

Si se compara la organización técnica de la C. N. T. con la de otras 
fuerzas sindicales de otros países, podrá parecer primitiva a algunos. Pero 
precisamente por esta originalidad la organización española ha producido y 
creado un espíritu propio caracteristico, y un sinfin de elementos activos 
que no existen en otras naciones del mundo. España es el país clásico de 
la huelga por solidaridad. El espíritu profesional, que se extiende solamen¬ 
te a los propios oficios, y que se produce tan a menudo fuera de la Penínsu¬ 
la Ibérica, es desconocido en España. Ni aún en los sindicatos socialistas 
de la LI. G. T. tiene vida. Se habla menos en España de diferencias de cla¬ 
ses, pero los trabajadores, en cambio, están más unidos entre si, sin diferen¬ 
cias de oficios. Y este espíritu viv'o de solidaridad, vale m'ás que una téc¬ 
nica de organización muerta. En Alemania, se había exagerado esta técnica; 
sin embargo, cuando triunfó por la fuerza Hitler. los millones de trabaja¬ 
dores organizados no movieron ni un dedo para defenderse de la catástrofe. 
He aquí la diferencia esencial. 


La C. N. T. no se .relacionó nunca con los partidos 


pos de 
enemigo común, como 


En 


siempre 


a luchar con los otros contra el 


dencia. Po 
mientos ac 


preferente 


también ahora. Pero gnardó 


V 


sal 


vo siem- 


r 


átomo de su indepe 


rrvotivo intentó, sobre todo durante los últimos aconteci- 


U G. T.. especialmente desde que muchos 

política de sus dirigentes, como los mineros 


se opusieron a la 


lizado actos locales en unión de la U. G. T. En su útimo congreso 


Ha 


delegados de la C. Ñ. T. recomen 


daron calurosamente una alianza con la U. G. T., , 
has orpnizaciones en la lucha contra el fascismo" amenazador 


am 


La C 


T 


de fraternidad social 


estrecha 


y social 


factor 


pode 


roso en la historia espiritual 
podido aplastar nunca, a p?- 
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víctimas 


ados. En 




• r f 


la 


!- n íulu 


fiTrá seguramente 

rucho mi alli de 


j ^'«^1 imjxTt:'nti ’>m , 

iront«¿ v! -u organice 

nivta Jc'ú> H 


raba 


l>r 


dicta- 


ri>ii 


declaración 


l* re 


le 


lictadiira, y sa 


"" ‘ ■/ia^eVxticnae m“^-- j. ^ado copiu 

! 1 diario comunista una 

• radia de ningún democrática, tenía 

defcmler la 1<‘=1’“ ,j' sobre los trabaja- 

-^r‘:i:'rr :i.. influencia ' 

.n-Jrdeñ.. . P-'>'' .“'ir sabe 

d;-;”,':;M“a'iaro i'i'-i' una pequeña 

n ;::S;."Scs i ,;osib.lidades, por lo tanto. 

, Ts i'lrsi^ionc (le la C - • • entre ella y la C. ^ • • 

t- d. p in. ipios; amlss °^eamaac.o^^ • libertarias dentro del 

l.T^-a prinrip-lm ntc a ‘ muchos elementof? , 

in.. imicnt. -.br.r.- -^panol. Cuenta co ^ vanguardia. Ca 

o«s V activof, qu- 
da militante de la 


irii ¡Vi' eiisi 

. r .. b' r: 


. tííuni tas (1- otr* 
ble -. . 


l 


Mtn 


m ’i 1 


•i 


ular l--t 
Hti 1 


lili 111^ '' 

ibr'-r'= pañol. Cuenta 

ír;s«: ”ri. 5. T. y 


i. interesante propaganda 


I 


auténtic*!. Amb: 
^.een una gran ci 


trtíRTAD en Barcelona, y CNT en 
•rÍD.VD .:nRER.^, y TIERRA ^ y einco semanaris y cua- 

Madrid, la organización edita, en p Y influen- 


riRRR 


Esto solo 


cía 


Los trabajadores del mundo 


ente- 


de los revolucionarios 


, V^UV* X.x.^a» -- •.-» 

pañoles contra el fascismo, tienen que comenzar a 


emprender que 


es- 


españoles coiiiia ci — - - 4-4/» 

tos hechos sociales extraordinarios no se pueden juzgar desde un punto de 

_ ^ ry*^ />o t*o/^4'^t* Ot'O» 


vista de partido. 


cada país poseen su carácter pro 
isan en la historia de cada pueblo 


El movimiento obrero no es ninguna iglesia que reconozca sólo una doetn 


ninguno mientras no aprendamos 


Fren- 
res¬ 


petar las opiniones de los demás y a no juzgarlas desde el punto de vista 


determinado 


Estas 


Esp 


piedad ni la 
Europa 


en 


la 


iña son los signos de nuestros tiempos 
Se trata de rechazar y deshacer un enemigo que no conoce 
humanidad, y que está dispuesto a sumir de nuevo a toda 
noche de la barbarie. Alemania, Italia, Austria son ejemplos sangrienta y 

, . , procurar que la heroica lección del 

proletariado español no sea mutil. ¡ Todo contra el fascismo! i Todo contra 
los inmortales defensores de la libertad en España! 


cruelmente 


Rodolfo Rocker. 
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UESTROS camaradas espe- 

£añoles combaten con un he¬ 
roísmo sobrehumano contra 
adversarios superiormente armados. 
La hora del peligro supremo va a 
sonar. Si el esfuerzo actual de los 
rebeldes fracasa, la libertad y la 
civilización se habrán salvado por¬ 
que el tiempo trabajará por los re¬ 
publicanos. Las poblaciones sojuz¬ 
gadas por los fascistas, soportarán 
mal las privaciones de todos los 
días. Ya en el Riff se notan movi¬ 
mientos que pueden acarrear la 
defección de los mercenarios mo¬ 
ros. 

Estas perspectivas son alentado¬ 
ras, pero no sería razonable con¬ 
tar solo con ellas. Si la clase obre¬ 
ra de Europa entera no manifies¬ 
ta inmediatamente y de una mane¬ 
ra muy diferente de la que ha he¬ 
cho hasta aquí, su solidaridad con 
los que forman con sus cuerpos un 
dique para detener las olas de bar¬ 
barie, los reaccionarios de todos 
los países donde la democracia so¬ 
cialista se estableció poco a poco, 
aprovecharán del ejemplo de sus 
hermcinos, hermanos en felonía, y 
provocarán otras guerras civiles. 
Este peligro es tan grande, que 
todas las otras preocupaciones ac¬ 
tuales pierden importancia. Ayu¬ 
dando a la República Española, 

trabajamos por nosotros mismcjs. 
Si se logra reunir las fuerzas de 
todos los antifascistas para esta 
lucha decisiva entre la libertad y 
tirania, la victoria definitiva de la 
buena causa es segura, sean cua¬ 
lesquiera los fracasos que -puedan 
anunciarse en el curso de las pro- 
ximas semanas. 


Partidarios de la libertad de 
conciencia, deploramos los abusos 
de la actual persecución antirreli¬ 
giosa ; estos excesos se explican, 
sin duda, como una inevitable re¬ 
acción después de los abusos odio¬ 
sos de la opresión clerical, y des¬ 
pués de las numerosas traiciones 
que han cometido los curas al ser¬ 
vicio de los rebeldes; y no son me¬ 
nos lamentables, cuando se refie¬ 
ren a ejecuciones injustificadas y 
a la inútil destrucción de irrepara¬ 
bles obras maestras. 

Sin embargo, es preciso afirmar¬ 
lo altamente: estas sombras no da 
a nadie el derecho de cerrar los 
ojos a las brillantes luces del cua¬ 
dro en conjunto. 

El acuerdo de las diversas ten¬ 
dencias políticas de Cataluña, ha 
permitido a los dirigentes de la 
mayoría libertaria, crear una orga¬ 
nización social de base sindicalis¬ 
ta, que es admirable de orden, de 
inteligencia y de ímpetu revolucio¬ 
nario. 

En toda Cataluña se viaja sin 
armas, tanto de noche como de día, 
y jamás se corre el menor peligro. 
La tranquilidad reina actualmente 
tanto en los pueblos, como en Bar¬ 
celona. Los anarquistas, en plena 
guerra civil, se han revelado crea¬ 
dores políticos de primer orden; 
ellos inspiran cada cual el respeto 
de la disciplina necesaria y saben 

hacer elocuentemente llamada de¬ 
voción de todos por ,1a salud co- 
mún. 

Es como una emoción alegre, 
con una admiración continua, co¬ 
mo un socialista demócrata ha he- 
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A tener confianza; esta. 

fia- ae P“f g^paña no aevi jamás 

Región óe ^ P fascistas; esta po- 
toiuada por ¿g héroes in- 

blada por 

vencibles. . e„ peligro. 

El 1 „rpooo de todos nos- 

- - pero dcpc Ma-drid, como 

maestros V. r--B'a'".''“=“' ^l^r^nes otros que tanto 

ci<in y la distribución ele s Asturia , , ^ Toledo, los 

íos eonseios de los técnicos expe 8 ntSa- 

sistencia pnrop'^ todos los 

Ja^l mil 


cho conocimiento con las ^ 

Jn^liluclc^lc^ catalanas. 

m. n anticapualista se 

Cataluña sin recurrir a , i ^ 

miembros de los 


dictadura. Los 
Sindicatos son allá 


sus propios 


riiru 


que 


les merecen con¬ 


fianza. Los obreros y 


los emplea- 

A 


dos están poseídos de un entusias 


r .rgrín^rq-ue-rec,laxan cicr- espíritu de sacri- 

a.. ít/srcnn:iles üuc se los , /.omnieta solidaridad, a 


del mundo 


ÍIIV^ Vi*»» —, -j - - 

tas ventajas personales que se o 
propone y no quieren pe^i'^ar mas 

que en el interés general. 


ficio y 


de complet 


llamadas 


La concentración industrial que 

^ A A ^ 


favor de sus hermanos 


que se les lanza en 


spañoles 


permitido 


wr ^ j • ^ ^ ^ ^ ^ 

lizar milagros. Los precios de ven- esperanza a pesar 
ta han bajado, a pesar de la dis- momentáneas 

minución de horas de trabajo y de 

« • 

A . V ■ _ I __ A 


das las energías y reani^ria la 


de 


de que se habían 


un ligero aumento de los salarios. medicamentos de Suiza, los 

Arrastrados por estos ejemplos, periódicos catalanes han dado las 


influenciados por este ambiente los 
patrones desposeídos han venido 
espontáneamente a ofrecer sus ser- 


gracias 

j 


a los Sindicatos de nues- 


patrones desposeídos han venido p^'g^ prometiéndoles que si 

cualquier día el proletariado 

m A 


_ _, mientras otros que 

no han sido expropiados han puesto 
sus fábricas y sus capitales a la 
disposición de los Comités de los 
Sindicatos. 

En conjunto, puede decirse que, 
aun haciendo la revolución social 


bel¬ 


én sus puntos 


Catalu 


decidir en Berna, 


ña se ha adaptado a las necesida¬ 
des económicas que imponían la im¬ 
placable lucha contra los rebeldes. 
Siete semanas después de la toma 
del poder, el proletariado ha llega¬ 
da al punto de organización de la 
retaguardia que Francia no había 

míe se s 


después de la guerra mundial 

de esta voluntad 


_, __ ..„jiera de encontrar en 

las mismas circunstancias de lu¬ 
cha, los obreros de Barcelona, sa¬ 
brían mostrar de una manera efi¬ 
caz, todo su reconocimiento. Varias 
organizaciones sindicales acaban de 

no solamente 
que continúen las remesas de le¬ 
che condensada a la población ci¬ 
vil, sino también que se compre in- 

rnediatamente un automóvil qui¬ 
rúrgico de un valor de 28.500 fran¬ 
cos. Este salvará las numerosas 

existencias que hasta hoy han 

o sacrificadas por la necesidad de 
transportar los heridos 


si- 


En 


nime y del heroísmo que 
tan siempre y por todás 

hombres V las mili#»rí»e 


una- 


mues- 


los. 


combate 


)s lejos del 
antes de operar 


Catalu 


Andrés OLTREMARE 


P ofeaor de la Uínivoraiuad do Oincl-ri 
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E l Partido Comunisu not ta¬ 
ñía habituados a excomumo- 
net por delitos de leso revo- 
lucionarismo. por pecadillos pe- 
qucño-burgueses, o por espectacu¬ 
lares acusaciones de espionaje y de¬ 
lación. Parece ser que entramos a 
una nueva modalidad: no es ya 
que meramente el Partido expulse 
a sus militantes por contrarrevolu¬ 
cionarios, por pequeño-burgueses o 
por difamadores o delatores; aho¬ 
ra ocurre que se apartan también 
del Partido elementos a los cua¬ 
les se les llama al orden por "ex¬ 
tremistas”. 

El hecho es concreto. Y la cosa 
ha tomado una inusitada proyec¬ 
ción, a raíz de una carta abierta que 
por tal motivo a dado a publicidad 
Liborio Justo al cual jirara el Par¬ 
tido en sus maniobras proselitis- 
tas por la segura doble cualidad de 
hijo pródigo y buen militante. 

Esta es una ciudad que vive de los 
pequeños grandes escándalos. De 
ahí la segura efímera excitación, en 
el mundillo intelectualista de la 
"extrema izquierda”, que este acon¬ 
tecimiento va a promover. Un 
cuarto de hora de ardiente guerre- 
rismo polémico, la puesta en ri¬ 
dículo de ambas partes (con razón 
sobrada) y el i>osterior natural so¬ 
siego que sobreviene a todo hecho 
intranscendente. 

La absoluta falta de seriedad re¬ 
volucionaria de un Partido, de un 
lado, y la extemporánea suoepti- 
bilidad de algunos de sus militan¬ 
tes, por otro, nos da, periódicamen¬ 
te, im espectáculo parecidamente 

bochornoso. El manifiesto divorcio 
con la realidad viviente de un cá¬ 
lido momento de lucha, el diletan- 
. tismo. y la incoherencia de la ac- 


caiisalcs de eet as determinantes ei- 
ción dicha revolucionaria, aon las 
tuacionea. Yo no quiero darle a 
ñus palabras tunguna significación 
impertinente, pero existe de por 
medio una realidad dolorosa: ésta» 
vilezas internas, a las que se las 
lleva a la altura de escándalo pú¬ 
blico, sin ningún sentido del valor 
de laa cosas y con planteamientos 
baladíes, provienen de un sector 
al cual, con el solo hecho de lla¬ 
marlo por el nombre que se ha da¬ 
do, pertenece a a clase obrera lu¬ 
chadora. Y aunque verdaderamen¬ 
te a nosotros nada nos incumbe de 
las cuestiones demésticas de un 
partido con el que no estamos li¬ 
gados, no podemos menos que ha¬ 
cer un llamado a la cordura, si¬ 
quiera en estos momentos de gra¬ 
vedad extrema, que no por no ser 
comprendida, es menos evadible. 

No es que todo cuanto lo que 
haya dicho en su carta abierta Jus¬ 
to, sea incierto. Con la que respec¬ 
ta a acusaciones a la posición, a 
los procedimientos y a la finalidad 
del bolcheviquismo, hasta la sacie¬ 
dad, con contar solamente los de¬ 
tractores surgidos de sus propias 
filas, se han acumulado constan¬ 
cias ilevantables en amplitud, en 
profundidad y en sentido tales, 
que lo que esa carta dice, es una 
mera insignificancia. Esa carta no 
revela nada del Partido, por que, 
lo que dice, y más, es sobradamen¬ 
te conocido; pero manifiesta des¬ 
agradablemente la incómoda posi¬ 
ción real, para con el y para con 
un proletariado al cual se debe ho¬ 
nestidad y consecuencia, del autor. 

No hay derecho, simplemente, 
de valerse de los pecados sabidos 
de terceros, para solventar una 
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cuestión perion»! 


pódente 


muir a pi‘o»^‘ *• 


justo 


«„ puedo »g' 
ano. de actuación 



ar. luego de ano. 

„ aea ...a ««uac.ón d b.^ 


teca 
cual »e 


,„a r.al,d«l " ¿I 

está embarcado en tren 


ocable beligerancia 


Y no 
que una 
entre 


podenio. ,,''da' 

todos los hechos 

por la actuación de | 

íca inclinada a deducir como 

de mayor importancia, el e ^ 

ser considerado —él— corno 

tremista-. como lo más 

para una discriminación publica 

de las tácticas y las equiyocacio- 

doctrinales de un movimiento. 


Quizá, después de todo, hubiera, 
siempre en la sinuosa dialéctica 
partidaria (a la cual el que milita 
8C condiciona) una razón atendí- 
ble en esc llamado al orden. Den¬ 


tro de lo que cada militante pue¬ 
de hacer, existe una medida que la 
prudencia aconseja no sobrepasar. 
Ya también lo dijo sin ambages 
Lenin. Y el calificativo de “extre¬ 


mista” pudiera, tal vez, ser una 
amistosa forma de decir las cosas. 
El modo de reateionar del intere¬ 
sado, además, pareciera certificar 
esta presunción. 


Poco más merece la carta que 
comentamos. Queda aquello sobre 
España, ese plañidero reproche al 
bolcheviquismo por haber contri¬ 
buido a que el “caduco” anarquis¬ 
mo se agrandara. De las muchas 
cosas ingenuas que en esa carta se 
dicen, ésta más vale no calificarla. 
Si el temor que Justo siente es un 
temor por la suerte del bolchevi¬ 
quismo en España, es exagerado. 
A través de la condecendencia de 

nuestros camaradas de la C. N. T. 

y de la F. A. I. se les está ahora 
conociendo algo por los carteles 
ílue algunos voluntarios pasean por 




de Ba 


y Madrid 


es 


ya bastante. Si 


teme 


temor tam 



revo 


• / 


O 


''lución revolución y la 

biéii es pu?"*' ,riunladora están 

reconstrucción esfuerzo pro- 

%,aee trabajadora y por 

d^ pcrsÍctiva ¡limitada, 

sentido de P i- j^^rzas del anar¬ 
de las pod Jrr-eho el 

‘’trviquismo no significó nunca 


la 


bolcnevi4«‘- - X si 

,„a traba. S.gn.f card s_ 


un nuevo 


'"'‘a lo oara el desarrollo 
jbstásulo para e 


pro- 


^::e;da’° eSaar ambiciosamente. 

" ..n axioma de la prudencia 


el 


bolcheviquismo 


,u”Xe“Ve''habrar sin saber es un 
juc uii. n muere ser 


leiigro para el _que noJiu.ere ser 


'enido por tonto i y una moraleja 


eniuu pvx vw— , 

nuy indicable reza: al buen callar 


llaman 


Sancho. La virtud de San 


ho consistía en no creerse 


mas 


Sancho 


A. M 
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la e 


alidad 


“hs una - ^les de nue^.* 

ve, bajo las condiciones i en la actu 

hacer. Piedad y paciencia no pueden 

cesidades de la ' pasible cinismo f _ 

gue tan estúpido e ms muestra era mdi 

demuestra el carácter pretendido gobierno 


cia del obrero sea tan bre 
tiempo. No hay nada qu, 
dad inmiscuirse en las ne 


uede llamarse 


íí 


ciencia 


99 


nos 


vano Ba 


de 


hombres de cien¬ 


cia 


y 

la 

istrad 


, especialistas”. Nuestro s.steu.a - ■ 

■“'f-í; i; rSid.a,. 


inhumana, sostenido 
naturales humanos v 


La 


el liberalismo ha subvertido la 


y la es también 


SU 


afirmación de que 


social, es una 
el Estado prot( 


tupenda mentira, 
a la sociedad de 


tales 


icuiitecimientos, , líhprtad aue ei iiiiyucd, nan ucs 

No el "irsociedad, y desarrollado las tendenclaí 


Iruidü 
anti-socií 
do. Este 


facilitado el 


económica impuesta por el Esta 


tliliLJ llcl - 

ncnaiulo y corrompiendo las bases de la bunuaiitja 
cia gregaria no fuera un instinto natural, que se na 
alhnrp^ de la Humanidad cobrando constantemente 


daridad humana. Si 


albores de la Humanidad c 
Estado 
ble 


manifestado desde lo: 
mayor fuerza, ningúi 


• / 


social. Es punto menos que imposi 


antagónicas. El 


ha 


sido impelido a cumplir ciertas tareas, mas ninguna coerción puede supe 
rar lo que se conquista por la secreta necesidad, por la simpatía o por e 
amor. Hay cosas que los gobiernos m ás autoritarios son impotentes de obli 
gar a cumplir — cosas que solamente la solidaridad social y la unidad pue 
den determinar. La compulsión no une; sino divide y separa. 

El colocar a los hombres bajo un yugo común, no los une; todo lo con 
trario, los aleja entre si, y da,' lugar al desarrollo de los egoísmos bajos ] 
al apartamiento. Los lazos sociales, la solidaridad, pueden germinar v des 
arrollarse solamente con la libertad, como una resultante de la elección v 
Juntaría y del esfuerzo sin coerción exterior 


ciones pueden, la libertad individual 
todo completo e inseparable. 

Exactamente como en H roí;o-; a. 


Solam 


bajo tales condi 


y la unidad social, rchindirse en 


el creyente trata de salvar 

A A 


su 


- _ alma, 

de la de su vecino, en la vida 

de sin preocuparse de lo^urpiens^n^tur^^ Estado lo mejor que pue- 


Estado en un principio mina antes en es^ 

invadiendo toda la vida .1. solidaridad 


semiejantes en ese sentido 


de normas oficialmente 

4 m ^ 


vida de relación 


y encauzando toda 


en la vida de sus ciudadaXs° menos 

a medida nne anulo _ atiende a su 


un gobie 


del hombre, 
idad dentro 
' se infiltra 


distintos elementos constituyentes de i 

instrumentos de la máquina poHtka 


UTás fácil le es di 


g r e ga r 


La técnica moc 
ínico y mucho 


y convertirlos en d( 


mecánico y 
fabrícanse “ 


robots” 


camino se ha 


capaces de reemplazar af l 

v algo de Q;n:o.,a._ hombre en el -- 


alidad 


ue ciertas tareas. Ha 

de realizar el p«;fiiPro^ L — ^““cstro en un cuit 

esfuerzo humano consciente íernn'",Hue p- 

'•espond.endo al ,„ando 


cutnplimici 


J6 
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I. f 


) 


\ 


<jaf ño 


robot 


♦ » 


no es un 


cncíón de la ianta*<fa: 


menos 


en 


__ . tic la lania*'». « mem/» 

___r __ . existe el r>eliero de ciue el hombre fce convierta 


perfecto “robot 


La 


^ . . ‘ndivíduaíidad común de nuestro tiempo, Der 

' .** 9 mecanizada. Es una víctima del industrialismo 

capita is . casi exc usi\amenté movido por compulsión exterior, r su vida 

entera obedece, esta c^trolada. por una voluntad exterior. Su.s ' instintos 

futura e> se an atro ‘^do en su mayor parte, y ha perdido esa e^prcit de 

^*!*^*^ so o las verdaderas relaciones '^xriales no" puedan dar. 
La producción rnc^erna con su división científica del trabajo, la racionali- 
z^ion y la disciplina de un cuartel, ayudada por el sistemático embrute- 
amiento \ que llaman educación, son .síntoma^ de una condición enfermiza 

que debie.-amos considerar y meditar. El Nacionalismo MrKierno, en-mi^o 
dcciBrauo de la libertad y por 

c^'ierten al hombre en un autómata físico v mental, Y nt» es 

afirmar que esto puede conducir a la destrucción de la Civiliza 
eaccionamos enérgicamente ante el peí 


los 


xa 


pues afortunadamente la Humanidad 


Todav 


estamcis a tiempo 


energía 


aún pcisee la suficiente vitalidad 


ida hov en 


sentimientos antisociales y choques 


tic tendencias, pero en esa confusión existen aún los gérmenes de la rege¬ 
neración. En el pueblo en masa hay esperanzas y aspiraciones latente.^ que 
erran la^ promesa de un por\'enir próspero y sano. Tratar de pla‘^mar 


ene 


aspiraciones es el trabajo que mas urge para aquellos 


esas 


existentes no pueden 


deben durar. 


por 


quieran someterse a la fe ciega, Pero la emancipación es posible solamente 


por 


tad 


natural 


cimentar una nueva era de iusticía social 


defensores de la reacción 


cooperación 


manera de 
¡daría. Los 


nacionalista se dan perfecta cuenta 


eso odian ellos la libertad con mortal aversión denunciándola co¬ 


mo 


u 


nación 


ff 


rzzón Mussollni 


íi 


Los hombres están cansados 


una orgia con 


La libertad ha cesado 


rtad, pues han tenido 
ser la casta y virtuosa 

La juventud 


doncella, en cuyo honor los hambres luchaban y morían, 
le nuestros días se inspira en otros lemas: orden, jerarquía, disciplina. 
Dejemos sentado de una vez que el Fascismo no sirve a ningún dios 
ni adora fetiche alguno. Ha marchado sobre el cuerpo de la libertad. 


necesario lo haría nuevamente 


Los hechos son mucho 


más fuertes que las teorías, la experencia más 


acontecimientos desde 


guerra nos han demostrado la debacle 


liberalismo. Rusia e Italia prueban de que el gobierno pued< 
la ideología liberal. El Fascismo y el Comunismo no tienen 


en 


común con 


líbcralistno 


f9 


(Concluirá) 


Rodolfo ROCKEH^ 
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UAIIA.I v<'/. iiil'iH, 1 " 

Ki'voliiflrtii ('Npiiflolii olov» «'11 

VIM'lo Itlldll/) llllt'ill t'HMH OUIIlltrOH 

(1(1 kIoiíii (1((N(I(' Iun cuiilí'H Htir/'i l'iird di' 
lii/. (iiic orl('iiliir/i la nilii da l’iiliiran 
('iiiiiitiat>l<*M <l(( lii 11 lid((rlai (Itiiiado ln 
clia Ht' hulla aa hu apoK''" y I"»* «»ln'''raN 
(pio ('oailialan ('a ('1 riaailí' l’arllll/iua la 

I ierra Meca d(( Ai'ayrta, Iuh antapaM da 
(’a‘*Ulla y Iuh ardaroMaN ia(*H(d.aH ándala 
•/Mr can HU HaiiKr<(, an la rataminrdlu lax 
i'iia(piÍMtaH ravdlticioaai'laM van apaalYia 
d(iMe ^laclan al eHl’uitr/.o lierolca da Ion 
t rataijudareH (|iia i'a hiH (dadadan caal ri 
huyen a «aicarrar ua miih l'illiauiN rodua* 
lOH a la laiHliii l'aNolNla. 

l''aeron priaiora hiM aMl.riic.t.ura(dana ,4 
acc^a^tialcaH y hiH raroritiUN HORialaa, un 
daaiiaju ladÍMpuaNaltla do la niiuva no 
cleílad Nin claHo». V «h h<»y para or((iill( 
dt 1 I roleliirlndo la rop-onMtriKaílrtn do Iun 
derraaihadaM adlflRuolonoH culluraloN, 

;i proluliirlad» da la ' 0 . N. T. Ha al/.a 

ea toda Hii ImpoMoiito «ntatura «obro ni 

hori/onlo liUtórlcío do la i'ipooa, y oon 

toda la faor/.a do hiih piilnuMioH, lan/a 

MM vo/, de alorla <pio ha hacho vibrar a 
toda l'lNpafla. 

Voll<*arido a toda bruy,(i ol aM(|uil('tii da- 

dícal, la (j. N, toca tt robato aa to> 
düH loM i'iaihltOH do la nacida. jAlariaal 
jTodOH en piel ji.,,, cultura oatá oa pn* 


.MtihcMllda anial da la barbarla, ^’n(^/curbn 


(1(1 a-ii 


niaao, aa 
K"' 


loM riaiwMiH (bd Imperio urooo'ro 

poH('» la |M''/.«irta dal caballo .n' 


1 


• li( loa bArbiiroH blaiidlondo una «h* 
pada cenlallaanla, coa la cual protondla' 
hundir luH iilllmoH raaloH dol vlojo Itnp.^ 

rio. 

l’íaloncaH, eiiand» Hobra la (Imola ola 
calada c,omo una Joya do plata d()ada ol 
oro da niiM trlyaloH linata la* nlovoa do 
NiiH caadtrí’H cayd la avalancha ndrdloa» 
cuando Hidira la Uonia Imperial (laucar* 
la tampaatad fliual y laa pArpuraa J« 
l(»a (uapcradorca alrvlornn da alfombra a 
loa caballoa itl|{antaacoa da bolfo oapnr* 
naant(', cuando ol Capitolio crujid y loi 
borca|{nbia do loa bhrbaroa plaaron unoa 
NiK’loH ninnchadoa en aanifrOi adío un 
coan pudo eacapar a la hoaalonibot la 
culi lira, 

'Podo (d |ej(adn cultural de lor flIdaO’ 
foa, todo (d tnaoro natdtlco do Ior artla* 
laa, fud videado nii laa Anforaa do «aia 
c.orrlanta oaplritual do cultura jjK'colatl 
na, (|un con td nombra dii haicninmo for> 
tlll/d id Occidanfa y didarmind al raaiir 

Ubnlanlo do aaa nuova olvillr.aoldn, 
l'naa blan, eaniaradna, la lllalorla a»' 

raplia, Anta al onipuja da loa bArbarí*^ 
'''•Hclalaa, an,),(„ „„ j,,^ bambalinaa - 

a cIvIll/aclAn occldonto, y la cultura i 




» f - • «ffl J/l" íM i ^ 

bk'rol V dcapuAa do nombrar on todoa "" *"■ alindafnra oprlmeiita 

\(tt Iti átWffé^ÍÉáéé I «o ^1. ..I .. A... á « . HA iHtf llL PÉkÉéém^lA^. A I .i 


lor Aidiaoa la axcolaa inqulotud, U ln 
rpdídud (pie mato la Indlforoncla, qua 
aho(¿a l(»da paalvidad, la (J. N, T 


eral 


I»»»; lo roaccldn. Aalatlmoa iil fltt 


mar 


;.. ,f l“"’t W.Wrl,.,. y ,, 

pr„„„,,„r 4 


orla 

, . . . ■ ... VI ' .- “I tloMipo nu 

em .(« r,|,tl,„(„„„ , V.. .. ... 

. . ’ . . ,1« í:,,l«ni. «I 


rraador, a (lofcndar U cultura y, .mn 

ella, loa aiAa flrmaa Imlmirtaa da| 

Krf*»o hniiirinOa 


pro 


llnho ya otra mamorablo onaaidn hU- 

tAríra e„ |,. aun, 
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proFtituídii y vil, puesto al servicio do 

fcnrci/in. sin onibnrKo hay altjo quo 

tarabiéo a puuto 


Je rii'T, «HU’ 


He tíiini)Hlca, quo ardo 

en oí 


riiiiiiiiil quo 


on 


eorazón 


los incondlarlos 


Ib ‘ 

,|f FiSpaflii I>reii(lioron 
íasci«tn«: bi cultura. 

Ij, veiiioH rOiisuinirrto, njíotarso, rotor- 

loM lefios sarmontosoi on la 

dar 


rerse como 

del lindar, chisporrotear y 


cumbre 

los dltimoB destolloB 


V eso tío ptUMle ni debo ser. Km un pe¬ 
la civilización. Nos- 

Hay que 


lijjro terrible para 
otro» »o podemoM eoiiHentirlo. 

BBlvur la cultura. Hay quo liberar a sus 
Iduncos «mrceles de la onipalizada de fuo- 
j;(i en (pie los han encorrado los fascis- 
fHS y dejarlos quo vuelvan a jjalopar li- 
íireineinte, torso libro y crin al viento, 
por entre la espuma dorada do los tri- 
jjiiles. No es solo K'spnña la que estó, on 
tranco de ver ilostniida su culluru. Ihí 
toda Ktiropu. K 1 odio dol fascismo a la 
i-tilttira es universal. Ven on olla su ma* 
yor onetnino. Un pueblo culto os un pue¬ 
blo consciento quo no so dojaríi imponer 
los mitos fascistas 


que tan solo, 





Y 


nio ciertas ulimaños, puodon vivir 
ambiento do ijíitorancia y tinieblas 
Iii masa obrora no puodo aceptar esa vi¬ 
da espiritual, concebida eon mentalidad 
de topo o de f^usatio. No podemos vivir 
ctilturalinonte en u.na madrijíuora. Quo- 
remos la luz del espíritu que todo lo ai¬ 
rea y lo vivifica. Una cultura do cam¬ 
po libre y do cielo abierto, morona do to¬ 
dos los soles y desmelenada do todos los 
vientos. Uultura do andarín y do campesi¬ 
no. de maros y ctimbros, do campos y pla¬ 
yas. Nunca osa anticultura fascista, con 
la cual protondon hacernos vivir nuestros 
enemigos on un nmbionto tenebroso y 
sórdido, do cuarto] y de capilla. En la 
cual el libro y la pluma seria>n substitui¬ 
dos por la cruz y la espada; y en vez de 
nua España culta y libre contemplaría 
el mundo una España con luto y charre¬ 
teras; en lugar do una España incorpo¬ 
rada al ritmo europeo do la cultura, una 
nación teatro de paradas militares .v fun¬ 
ciones religiosas, en las cuales el uni- 
íonne vistoso ocultaría loa corazones no- 
Kros y capillas en la pe-numbra, las 
*tnioBtraa intenciones do los eternos ene- 
*"'808 do la libertad. 


Todo r.:n curifitituirlM «•! ('nnu''fto iiu* 
^orio di? los fusriíMH*^ v lodo i*f*o hiiii d-^* 
tüiiido nui'sirut iniliriuH obroras con Ia 

niurallH do a<‘i*ro do sun pocho» heroicos. 

lN*ro no V: todo, l.'untnio el cfibíillo loco 
dol fuscisinu Hc ve ncormlfido, intíMila 

romper ii coces los vitriiitt» laoft J 
crifttnl y Ion toMoroN iirtlnticor^ cpic on 
rierrnii, (’o.n1ra <'l jm'IÍkto (jue encierra 
ataque brntul a la vida e»jdrilual oapa- 
fióla, »e nlwi la C. N. T. en defonsu de 
la cultura, Donhuciendo loda^ 1 ü>* caluin* 
niUH y fallos juicio» »ol>r(í ella vortidoi 
en tiempo» panudon, la i\ N, T. »oplu hu 
bronco HOn de ulnrmaf a travé» de 'a 

iroinpii <'»pica do la Ilinioria. ¡A1enci*jn 
al (ÜHCü rojol ¡Peligro! ¡La cultura e 
aKÍixial Y al convocar ol Pleno Hegio* 
nal «obre pulpilnmte» i)roblemHH de en- 
«enaiiza, la Confederación Nacional del 
Trabajo, en el recinto enrcelnrio en qu« 
encerró el fancipino la cultura, abre una 
▼ont4ina, por la cual ponetrará el háli¬ 
to freaco y soleado de una nueva con- 
eepeión de la cultura. 


l>ao« cuenta, trabnjndoreH, di* la enor 
iniporiancin que tiene este magno 


comicio regional. 

Las repercusiones de una guerra uo 
solamente hallan lesonaneias destructoras 
en ol orden económico-social, sino tam¬ 
bién on H(|ueIloH ¡danos profundos del 
alma, on aquellos estragos anímicos, en 
los cuales puedi n labrar una mina des¬ 
tructiva, no por invisible monos dañina 
para la vida espiritual do los pueblos. Lt 
guerra social que o*n estos momentos con¬ 
mueve a P^spaña, pudiera muy bien ori¬ 
ginar aquellas consecuencias desastrosas 
en toda una generación que provocó *a 
guerra francoeuropea. Y nosotros no po 
demos cruzarnos de brazos auto esta va'» 
ta ofensiva contra la cultura y la espi 
ritualidad humanista de todo un pueblo 
No so repetirá aquel caso de los jóve 
nos combatientes de la gran coinflagra 
ción mundial, cuyo cuerpo, remond:ido 
de cicatrices, oculto un espíritu Ilugxulo, 
con la herida sangrante en el alma de 
haber prostituido su conciencia al ser¬ 
vicio de intereses capitalistas de alta 
envergadura económica. 

Ese caso no sucederá de nuevo, por¬ 
que el idealismo romántico que colorea 
nuestra banderas de lucha, aurcolea 
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Incorporados 


KIS coinlíiillonlcs proh'luiloH con un l>«* 
lu (lo liimiuiilsnio (pío lo prosorva do' f *''* 
({() (lo roMüuros siihoüiK’lonlo» <pio (’*" 
paftrt lu vida ullorlor d« I«»h Holdados ' «' 

lii (Irán (luorra. , 

Poro la «iiltura ohIíi ainonii/.adu 

V ni rolornar dol l'ronto los coinbatlon 
los y li'ooar ol l'usll por ol libro, oo 
rroii ol albur do liallarso auto uu caiu- 
posnnfo osplrllual, on ol cual a clon mo- 
tioN bn|o fb'rrn duormou un «nono olor- 
no los dlllinos roslos do la cuHiira. jDo- 
InonoN do.lnrlos n olios oso niiovo Iriiba- 
jnlf lOn modo alalino. Nuosirn taron do 
liK lindoros do rotaiíiiardla t lisao on Inl 
nspoolo iiiin doblo misión: ('xtlrpiir bus* 
tn los i'illlinos rosnidos dol fascismo (Ui 
(d lorrcno do In cullura y croar sidiro lo 
nprovoclialdo do ('«sia, las busos do un 
liumiinlsmo nuevo. 

(Ion (al paiiornmn pintado on sus rotl 
lias id('ol(\j(lcns, convoca la (Ionf(’d<'raclftn 
Nacional t'sli' 'Pleno ll(*j{loiinI (b'dlcado 
a la (JuMura, ipio por los moiiiontos ori¬ 
lleos en los ciiali's va a colobrarso, por 
su I ruscisiidoiicla social y por las notl 
vldades ipio on i'l nacorAn, oslA llamado 
a sor lilstórico, 

Ka la roualAa coafodoral ya no so va 
s(dam(<ato a dar la balalla al fascismo 
on la palosira culliiral, sino (pío (amblóii 
so va a i'oedlflcar una cultura nueva so* 
br(i los roslos utIllKablOs do la ipio lo 
pK'cotlIó, para orgullo do (lulaluAa, iiron 
roJliK'ura do la KspaAa (dirora, (]U(( oslA 
oiil'l lando los Alt linos puoslos rovoliiolo* 
liarlos ealro la bruma do la lormonta 
bélica. 

Poripio, fljAos Idea, I rabajadori's. Ya 
no so trata do salvar la cultura do fn- 
mil, la cultura do vllrl.mi, cuyos frutos 
oran oripddoas oxrtlloas ipic lanuuldo 
clan on los salones faltas dol sol pr(do 
tallo. Ho trata do acudir u| naufriiKlo 
cultural provocado por el torpedeo fas¬ 
cista, para ocliur na caldo tan solo a los 

valoras artlsllcos-lntebml nales (pie lu 

moroscan. hos deiuAs bien alioundos os 
lAn por sus propios creadores, ha O. V. 
Md(' entre el )iajar de la vli'Ja ense* 
Aaiisa, sabrA ostraor los Idlos de oro, co¬ 
mo ol Arabo estrao las brlsnus del lino 
entro lu maruAn de filamentos de seda. 
Pero auurad vuestra alenclíVu. sobre to- 


no 


rii 


latobM-tu'*!'''* 

¡'1 « rallftaclón do las podauonlas 

Arbobvs dol manzanillo a cu- 

riiT»' i"t«i ,"v 

411,0 V .1» la v',!» •” obH- 

vivir «1 i'lno- eol "'I-"» I"* 

í,"' , ..url,:,!» lu. I» . 1 "(—‘ '• 

,4llll« vm,lr,. .1 f-e»"». 1'“^» '"'I’»""' 

I iii(h la rovolucu^n social, asi tam- 

¡4 Ir.. » 

... 1,, "» 

I""»»"" y r«.-n,|.l.r^rl» vo 

,,asl totalidad por conceptos, técnicas 

reullsaciüuoi do ronovaclón quo ropro- 

" . del os- 


nton In 


aut('nlicu KovoluclAn del os 
tantas veces predicada y jamás 


caiiwida on obras concretas. 

Ponpio la cullura ya no será en sdo- 
lauto un supórfluo aditaimsnto burgués 
de la vida ni una sal ipio condimento ol 
buiKpioto cotidiano de una minoría, sino 
ona do las niAs imporiosas ni'cosldadcs 
del boinbro que la nueva sociedad 
(Micarunrú do prove(*r, n fin do quo Jun* 
1(1 a su trabajo y su pan, hallo cada sor 
liiiniaiio abierto d libro do luK do l 
cnltura. 

thillura os, on Altinio lórmlno, el sis- 

tmna de Ideiis impers.nto en cada edad, 
(pie posee una cierta cohesión Interna y 


(pie constituyo un conjunto 


( 


ilnámioo 


iidaptudo n las exlitoiiclns do una Apoca 
histórica. V puede ser utlUaada simul* 
lAiKuiiiKMito como osmerll en donde sO 
afino el pensamiento infantil o como 
iiistniiiuvntu nacional al aerviclo del niS' 
Joramlcnto poiuilar, til nuevo concepto 
do la (ultura permitirá quo ('»ala, enral 
r.Aiidose dircctaincnte en la mnaa juipular, 
estabb'r.ca una reafirmaclAn do aquelloa 
vnloros osplrltiialos que ya creiatnoa do 
tlnltivamonto pordidos. 81 el faaeiamo 
tanto ha luchado contra la cultura po- 


a quo en 


el 


pillar, ha sido punpie ssbl 

momoulo en que el pueblo so bailase en 
los rayos de «ol de la 

«ifíense uh( los miembros 


ciiltnra y so lo* 

entuincoldss 


-l'lrll... I» vo, d„ U. obr, 

rn. nrrlHtt Ina trui,ii>ntiia ,,ua «larribftMS 
I». m„rall„. .,,,.1,4 ,,, , 
riipltiillsta. 


Pura 


osa capad I ación 
pudiera desarrollarse, 


ouUvnil 


preelsabft, ibH 
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Jo tenían acceso 


todo, la libertad, ain la «ual el intelec 
tual es un burócrata prostituido y la ¡n- 
dependencia de espíritu una burla san¬ 
grienta. El fascismo centralizó la cultu¬ 
ra española, para así mejor monopolizar¬ 
la, con lo cual hizo de las praderas cul¬ 
turales, cotos cerrados, a los cuales só- 

contados individuos, 

ientras que la graji masa vegetaba f-n 
un forzoso embrutecimiento intelectual. 

La C. N. T., en aquellos tiempos de 
■oscurantismo, y monopolio pedagógico 
mantuvo encendidas rojas luminarias 
culturales mediante las escuelas raciona¬ 
listas y hoy, cuando ya alborea el s-jl 
de la libertad, se dispone a descentrali¬ 
zar aquella enseñanza y hacer que las 
estancadas aguas de la cultura, desbor¬ 
den sus cauces y vayan llevadas por edu¬ 


cadores «uuevus, veraaaeros samaritanos 
del espíritu, a regar las tierras resecas 
del alma popular, 

A los que en una larga campaña por 
la libre cultura, habíamos llevado tantos 
años clavada en el pecho la flecha en¬ 
venenada de una cultura prostituida, es¬ 
ta nueva era que so abre bajo la luz del 
proletariado, jios inunda de esperanza. 

Vamos a dar una lección a Europa. A 
esa vieja decadente Europa, que tantos 


anos miro con desprecio a una España 
feudal, bajo las torretas de cuyos cas" 
tilles bullía, sin embargo, un río de hir- 
viente entuiasmo obrerista, que hoy ha 

cubierto ya en su crecida las almenas del 
fascismo. ^ 

El Pleno Eegional de la C. N. T. sig¬ 
nifica montar a España en el tren de 
la cultura moderna v a la vez dar a Eu- 
ropa una lección práctica de cultura. 
En la cual enseñaremos al mundo, que 
la cultura no es un patrimonio aristo¬ 
crático de una minoría, de intelectuales, 
sino que es la floración externa de se¬ 
millas que precisan para germinar del 
calor y del alimento de la carnosa tie¬ 
rra proletaria. 

En el momento histórico de reestru*^- 
furar la cultura y disponerse a marchar 
el país de los mil arroyos de una es¬ 
piritualidad humanista, rompemos con 
todas las viejas tradiciones anticultura- 
íes, con los dogmas pedagógicos, con la 
visión estrecha y sectaroa de esa caja 
repleta de maravillas que es el alma in¬ 


fantil, y sobre todo con el idealismo que 
siempre ha existido entre el proletaria¬ 
do manual e intelectual. ¡No! ¡Loa inte¬ 
lectuales que formaban la guardia ne¬ 
gra del nacio*nalÍ8mo cultural serán ba¬ 
rridos por la Revolución, y en su lugar 
avanzarán los equipos do la nueva inte¬ 
lectualidad dcl puño y de la frente, ver¬ 
daderos ingenieros de almas que estruc¬ 
turarán el puente por el cual pasaremos 
a las riberas de una sociedad culta, li¬ 
bre y repleta de vibraciones de paz y 
de justicia social! 

La *C. N. T. da un trompetazo, con -u 
magno comicio cultural, que hará vibrar 
a toda Europa. 

Un pueblo en guerra edifica ya, í-a 
plena lucha, las futuras defensas de la 
paz. El proletariado sabe que la culturi 
es la libertad, que la cultura es la paz, 
y con las manos calientes aún del fusil, 
se apresta a coger la pluma y los libros 
que serán las piedras angulares de esta 
economía espiritual hoy derrumbada y 
que se salvará de la tragedia gracias al 
esfuerzo de la masa obrera. 

Y eso no es todo. Al defender la cul¬ 
tura, la auténtica, no aquél antifaz de 
egoísmo que fue en tiempos pasados, de¬ 
fendemos la civilización, el progreso, la 
justicia y la libertad, engrasando así las 
cuatro ruedas que han conducido sie 
pre el carro de la Humanidad a través 
de los campos de la Historia. 

Este 'P1C.T10 Regional de la cultura de¬ 
be ser la iniciación de una cadena d^ 


actos similares que organizados por to¬ 
do el proletariado, extraigan, por fin, 
del mundo del océano obrero, el áncora 
de luz de una espiritualidad fértil en 
realizaciones. 

El problema escolar, las aportaciones 
psicológicas de la nueva pedagodía, las 
orientaciones de cultura popular, todos 
los problemas del mundo del espíritu, 
serán discutidos en el Ple.no Regional, y 
al aportarles una solución, se establecerá 
una ligazón entre las dispersas tentati¬ 
vas culturales que permitirán que Ca¬ 
taluña, se vea envuelta en una telaraña 
de filamentos humanistas. 

¡Ah, nuestra Revolución, la Revolución 

española! 

Todo el que sienta latir su corazón al 
unisono dcl corazón del pueblo en ur- 
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Buu, expenu 


oentirá on trémolo emotivo 
coUborar a la gran empreaa 
u í: V. T- iaicia en »a mag- 


Los ojo* de lae 


#fnrot>ea* 


Eauafia 



greñuda, el rceplandor ce 


hoguera eultnral que 


eneende 


»< 


, laa llaga» doloro.ua abíertag pff 
éoebillaa faaciaU» en el cortado leí 


iDedít«rr£o'*o de Bepaña, en 
fia heroica, van a aer llaga» 


Catal 
}uz 


coalea fluyan el jugo dorado del ce- 
ítu popular. 

Trabajadore»! ;Iu C. T. 


llama 


a la defenea 'ie la euitura 


¡Tocad 


rebato! ¡Cmpnfiad 


a y loa KbroH 
vibrante el penen- 


miento, 
dad cu 


eonatituir una 


ani 


aea 


haz apreUdo i 



íefte» 
turale» 




los 


lAyudadno» todw 
dae la* organíraóon^ 


hombre» de to- 
obrera», confun- 


ífí Tn .1 campo eultoral, «n diatíncúin 
djdoff nnevos fru 


de 




coal va no exíaten 


«eres de corazón 
1 ▼ beben el vino 


helado qne coman »u pau 7 

rojo juoio a la ta-al.re ^ 

el doV>r camina por la ^ ^ ^ " 

lado del balcón! En »n lugar, ayud^no» 


cT^ar bombrei que 

•»Aaai^fiin 4 L V olv'ldados 


TivftA acotado® 


a 


*n »u afán de 
»jo* bañadlo» de 3 

i>mo el poeta 
^amo» de 


_ loz del alma con 

LÓo romintiea! 

alogrado dijo, ha- 
una esperanza po¬ 


blar y del arte un cantor de la vida 


»n* alegría» y «oa 


naa» 


f-a». con toda» »u» triateza» y »aa negro» 


lantoa ¡ A 


paz por 


altura por la Revolución 


ultora, a la 
iConatruíd! 


En marcha! 

¡Euroj/a on 
or cormeguír 


contempla! ¡En la lucha 
la nueva cultora, 


alma 


no o» 
»• zar- 
! :8ed 



zale» qoe arañan la piel del 
fuerte* y generoao»! jY sea 
píritu como el reloj de »ol que i*eña!a 
tan Holo la» hora» de luz! 


Dr. Félix Martí Ibáñez 


(De 


á á 


Solidaridad Obrera*', Barcelona). 



Grabado de Clcment 


Moreaa. 
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PñliORAMA 



EDUCACIONAL 



RESPONSABILIDAD DE LOS 
ESTUDIANTES DE FILOSOFIA Y LETRAS 



Letras 


SK o sustraído del local del Centro de Estudiajites de Filosofía y 

ü popular dirigido a la Suprema Corte de Justicia 

(e a Provincia de Buenos Aires, que reclama la libertad de los 
Presos de Bragado. 

Tanto el Centro de Estudiantes en quien se confiara la garantía del 
plebiscito, como los compañeros que lo firmaron, están en el deber de exi¬ 
gir las aclaraciones de este hecho. 

La campaña de agitación pro-libertad de Vuotto, Mainini y De Diago 
que había arraigado en esa Facultad, provocó el consiguicite alboroto de 
los reaccionarios; y no es aventurado suponer autores de esta torpe acti¬ 
tud a los elementos fascistizantes lacayos de Alberini. 

No puede pues permanecer indiferente ante este atropello que res¬ 
ponde al avance de la reacción en la Universidad. 

El Decano Alberini, prohibió rigurosamente que se fijaran en las 
paredes, puertas, vidrios del Centro, affiches e iníscripciones ajenas a las 
actividades estrictamente educacionales de la facultad, erigiéndose en señor 
feudal y amo de profesores, empleados y estudiantes. 

Permitirán los compañeros de Filosofía este avasallamiento del 
ejercicio de sus más elementales derechos, este atropello a su autonomía? 

Indudablenmiente es una hora de responsabilidad para los estudian¬ 
tes de aquella Facultad, y sobre todo para el Centro de Estudiantes que, 
reformista al cien por ciento, no ha sabido impedir tamaño golpe de audacia. 

Hay un dilema que no puede eludir: con o contra el reaccionario 
Consejo Directivo: erguirse dignamente o doblar el espinazo. 

¿Y LA CONVENCION UNIVERSITARIA? 

_ casi en secreto — terminó sus deliberaciones a princi¬ 
pios de Octubre, la Convención Metropolitana Universitaria, inau¬ 
gurada el 14 de Junio. j j t • r\ ^ 

_rPQnluciones fueron tomadas de Jumo a Octu- 



N silencio 


familia 


estudiantado 


Qui 


inspirado 


Muy por debajo del ^0 Con^^^- 


círculo el balance de s 
asambleas universitari 

Universitario de 1032 y de 


935. 

juventud universitaria 


derrumbe 


labor nula. Esta Conven 


\ 


nervio 



35 


475 


♦ 0 


mplemcnte 


mas 


xpresión 


de 


podredumbre 


del 


estudiaatado reformista 


LA CULTURA 


EN MANOS DE UN 


POLIZONTE 



y 


estudiantes 


colegios de la capital 


i\ MUU . * 

V d=‘l interior, por el 


... por“ amorales, ni por sm- 

han sido expulsados por de profesores que m 

porque se da el caso en la cátedra como un 

enscúanxa que no s.rve^ , q^_^ ^an hasta la ex- 

Cimera, y a quienes i 


1. Pública 


Y no 


I 


conocen la 

■'•nipleo cualquiera, y a 

pulsión. ^ , 

Pero aquí no> aunque todo 


gúenza- 


hubiera hecho suponer que era por eso 

gestados de profesores incapaces y smver- 

ÍKJ^ 

no es asi. -Dnr+n PereJstein, al Dr. Morales, al 

Naboulet, a Anihal Ponce. a j^¡g;oncs, de San Juan, de Cór- 


Dr. I.aciar, etc. etc., oe ja eay.. „„;ctac” ñor “peí grosos 

dol,n. etc., los han expulsado Por J^extemis 


dignos y capaces 


> V u VV r* , . . I 1 i 1 4. 

MU está la policía que los delata. 


Y la Dolicía está en el propio M 


siniestra figura de 


E 


estudiantes 


A^llliVcllf J V A ^ 

manos de este ])olizonte 

^ ^ A • 


cuya 


provincia 

m A 


de Córdoba 


historia conocemos bien todos los 

^ ^ A 


de 


Repúbl 


Por su despacho 


stalado en una sala del Ministerio, y asis- 
e'la Inspección Cxcneral de Segunda Enseñanza y por 
Católica, han de pasar educadores y educandos para 


no 


están 


las aamas cíe la mw. xiv, 

refrendar, para visar, su corazón y su cerebro. 

Y si el pensamiento y el sentimiento de maestros y alumnos 

volcados en el cánon oficial del clerical-fascismo, no hay derecho a apren 

der ni a enseñar. Para qué está sentada 


Ministen 


ASOCIACION ESTUDIANTES SECUNDARIOS 



ON 


ritmo 


fecunda labor 


Asociación Estu¬ 


diantes Secundarios, 
iiin el campo estudiantil —tanto secundario como universitario 


ofrece 


la AES el reconfortante ejemplo de una posición sinceramente combativa y 


firme. 


número del cuaderno AES 


la infatigable y valiente campaña 


un nuevo jalón 


cultura. 


desarrolla por la dignificación de 


lo de un material 
amodorramiento. 


cuaderno AES 


la población en 


que 


solo de los estudiantes secundarios, sino de 

ojos, por indiferencia o por incom- 


Los padres no conocen 


trágico problema de la enseñanza media 


colegios secun 


darios. Las versiones de sus hijos son nara Plln<= 

su incomprensión facilita los abusos ignominioso. muchachos” 

profesores y celadores, en nombre de programas v oometen rectore 

Los padres, los profesores de conciencia recta la 
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•ccundarioB 


llamado 


de la juventud que agosta au 


El cuaderno 


actores 


Ires que aman a sus hijos, de profesores que oi 
celosamente por que la misión que cumplen no 


formidable alegato de los estudiantes 

« A A A M ^ 


, -«wasiiiuauic UC IWD 

secun anos contra^ a enormidad de injusticias y aberraciones que infor¬ 


man 


Fren^ al zarpazo de la reacción y contra el monopolio, solamente la 

ASOCIACION ESTUDIANTES SECUNDARIOS, entre todo el estudian¬ 
tado de la capital, asumió la única actitud digna que cabía: solidarizarse con 
el proletariado en huelga. 

Y por veinticuatro horas, la asamblea de la AES decretó huelga contra- 
el monopolio y la reacción. 

Que haya o no tenido éxito en los colegios secundarios no importa: 
importa sí esta actitud valiente como una conducta orientadora y sobre todo, 
consecuente con principios fundamentales de los que renegaron hace tiempo 
los reformistas. — La solidaridad obrero-estudiantil — tópico de discursos 
y declaraciones reformistas — ha sido esta vez una realidad ejemplificador^. 



Clausura 


de la 


Conferencia Femenina Pro 




corriente se inició en Buenos Aires, entre himnos patrios y flamear 


hlanquicelestes, la Conferencia Argentina 


Mujeres Pro Paz. Las institu 


dones femeninas más diversas habían prestado su sello para organizaría 
Evangelista, Metodista, radical “Honor y Patria”, 


Cen 


etc. 


Ordeu 


resante. Propósitos concretos de reaedón antiguerrera, no 


Mujeres antiguerreras 


pacifistas 



entreveían, como no se 


pacifistas es lo comen 



empresarios 


asacres. 


Se eludía el claro planteamiento de las causas de la guerra, de su vinculación 


todo el co 


i>olític<Ksocial y de la acción concreta a emprender 


humanidad. Así fué que sus organizadores no llegaron al local proletario 


centros 


eninos 


contra 


guerra 


fué 


burguesa la intelectual fácil, la gente sin ideología y condénela 


ni contra la guerra, si no de paz, de 


Se 


fascista 



iinistro Castillo, etc. ¿A dóndJe, para 


qué? 


¡mismos hechos dei 


henefido de actitudes 


hacen más 


se 




confusión. Al tercer día de inútiles discursos patrioteros y de charanga deano 


crética, la policía prohibió su prosecución, pues la presidenta, señora De Carlo-Carinatti 


había solidtado al apercibir que partidpaba en esa conferenda y se había re^ 


servado la vioepresidenda la., la secretaria general y la prosecretaria, la Agrupación) 


lenina 


.tigxierrera, policialxnente calificada de 


t 4 


comunista 


Ignoramos las 


Cario, pero su actitud entre 


gadora basta nara indicar con qué elemlentos se pretende hacer frente popular” y dis 


traer energías que bien orientadas podrían ser eficaces en la labor contra la reaixión 


guerra 
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I 


B. DE LTGT: 


é « 


Plan c\« Movilización coptra 


Libertad”. Barcelona, 1936. 



K «qaí uii 


hiteresHiite trabajo que 


debe se- bica leído y meditado por 


todo.s: pOr los hombres, por las mu 


; au..'. por los ..lóo». V todo, aquc- 

J * ^ • ^alanzas 


o 4/ — ‘ . 

llo.s que sienten horror por las 


colectivas, cualesquiera sean 


8US 


ideas, 


leben empeñarse en difundirlo, j.orque 


es evidente que en^ el l’iau de de Ligt, 

^ _ri^r^ 


todos V cada uno encontrarán una for- 


ma 


de actuar de acuerdo a su concien- 


segun 


fra de la guerra, que es 


maJiifesta 




Clon 


más cruel y bárbara del espíritu 


^ie autoridad. 


Puede decirse que hasta ahora la pro¬ 
paganda antiguerrera y antimilitarista 

sólo se hacía desde el punto 
teórico, llevando una crítica fondo 


de vista 


contra los instituciones armadas y el es- 


tado de guerra, pero faltando la acción 

« « A ♦ . A _ 


positiva que resintiera eficazmente a 


las primeras e imposibilitara las san¬ 


grías monstruosas que periódicamente, a 


través de los siglos, devastan las socie¬ 


dades. 


El Plan de de Ligt y el discurso coJ 


que presentara el 


.ismo en la Confe¬ 


rencia de la Internacional de Resisten- 


tes a toda Guerra, realizada el 29 de ju¬ 


lio de 1934 en Welwyn (Herts, Inglate 


rra) expone de manera clara la necesi¬ 


dad de la lucha sistemática, individual 


y colectiva, contra la guerra y señala 
los métodos de realización práctica con 


que se puede prevenirla o imposibilitar¬ 


la. 


MANXTEL GONZALEZ PRADA: 


toda Guerra 


9 f 


T-diciones “Tierra y 


Kste es, 


secura mente, el mérito pria- 


cipal 


del Plau, puesto que despierta en 

^ . 1 _ ^ A m ^ 


quien 


lo lee y inedita la necesidad in- 


mediata de 


accionar en alguna de las 


múltiples foiTiias que 


destaca 


la que 


"la, se avenga n_ U idiosincrasia y a la. 


fuerzas espirituales 


V 


físicas del lector 


rZÜS - V 

para oponer un dique al desencadena¬ 


miento de las guerras 


Todos sabemos que la inmensa maya¬ 


ría 


de los hombres y 


casi la totalidad 


de las mujeres, sienten por instinto de 

• • M ^ ■ - 


eonservuM iu 3 por seatimientos de hu- 


manjj.v!, .lo-rir a la giurra. pero se de 


jan ganar insensiblemente por la propa¬ 


ganda chauvinista que precede a éstas 


V 


que prepara, poco a poco, la psicosis 


guerrera de las masas hasta arrastrarlas 


u la matanza. 


De ■ ahí que la lucha 


zada y 


la posibilidad de concretarla en hechos 


prácticos desde ya, sea de gran interés 
pueda tener la eficacia necesaria, por¬ 
que la lucha con resultados positivos 


.V 


alienta y estimula, contagiando además 


a los indecisos. 


Creemos, como bien dice el autor, que 


es necesario actuar desde ahora mismo, 


contra la guerra y contra la prepara 


Clon 


guerra 


no 


pero 


puede hacerse. Que cada cual haga lo 


que se sienta capaz de hacer, pero que 


obre, que no lo deje para 


por 


que mañana será tarde y la guerra nos 
habrá diezmado a todos. 


J. B. 


4 á 


Chile, 1936. 


Anarquía”. Ediciones Ercllla, Santiago de 



A bibliografía anarquista acaba de 


González 


eoinquecerse 


rada 


••s 


conocido del 


critos de Manuel González Prada 


pocas figuras 


yioco 

público.- Y lo es menos todavía co- 

lo 


por 


ca e^'olneionaron hacia el anarquismo ^ 


que permanecieron fieles 


hasta 


general, se han empeñado en 

comentándolo 


tarlo bajo este aspecto 


presea 


el fin de sns dias. 


Fuera del Perú 


su país natal 


‘•orno prosista y poeta, como pensador 
'igoroso y luchador denodado, alrededor 


( 


agrupó 


til 


ca la jnvear 
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tud per\iana que luchaba contra la oli- 
jTar(|UÍa d*'1 puÍM y contra el obscuran¬ 
tismo clerical. Pero del gran luchador 


J 

que 


amirquista, que sufrid persecuciones 
toicicrros; del periodista libertario 
fuiuló pcriddi(‘os desde cuyas páginas 
polemizó con fervor y atacó a fondo a 
los militares adueñados clel poder; del 
hoinltie integro que supo enfrentar.se 
yontra todos — aun contra sus propios 
amigos y partidarios de ayer — soste¬ 
niendo con valentía las nuevas ideas de 
que se había saturado en su gira por el 
viejo eontinejite, poco o** nada nos han 
dicho sus comentaristas. 

Sobre esta faceta del escritor y dcl 
hombre se ha intentado guardar silencio, 
cuando no desfigurarla intencionadamen¬ 
te. Vano empeño. La obra y la vida de 
González Prada hablan por sí solas y la 
juventud estudiosa de América ha reco¬ 
gido sus enseñanzas y lo reconoce como 
un guía espiritual, siguiendo sus postu¬ 
lados basados en la liberación del hom¬ 
bre V de la humanidad. 


En 


“.Vnarquía” se han reunido una 
de trabajos periodísticos publica¬ 
dos en Los Parias durante el primer de¬ 
cenio de este siglo y algunos otros in¬ 
escritos algún 


éditos 


los menos 


tiempo después. Artículos de índole .so¬ 
cial, en su mayoría de crítica y de po¬ 
lémica, no obstante el tiempo transcurri¬ 
do desde que los oscribierg su autor, 


<'ouserva,n actualidad y frescura, más que 
por los tviMHK y el estilo, por el cálide 
.iliento vital que les infundió «l pensa¬ 
dor. 

El rebelde v el idealista; el hombre 

• / 

curazóli y el hombre-cerebro, puesto al 
Kervirio <lo lu cüuph de lo» oprimidos, 
de la vausu de lu juHticdu, de la causa 
de la libertad, está 

páginas de 


t i 


Anarquía 


todo entero 

♦ f 


en las 


f 


que 


son a la 


vez una blasfemia v una bendición; un 
fustazo al rostro tle los poderoso» y una 
esperanza <le r<‘denc¡ón para los paria» 
del mundo. 

Ha sido oportuna la publicación de es¬ 
te libro. Ahora que el mundo se debate 
entre la reacción fascista y la libertad, 
viene que la juventud conozca el pen¬ 
samiento de González- Prada, se haga 
carne en ella sus ideas y luche por la 
consecución de las mismas. 

La edición de esta obra, como la de 
‘‘Bajo el Oprobio^', la debemos al em¬ 
peño del hijo Alfredo, quien se propone 
además editar otras postumas y reeditar 
las agotadas. 

]\rerecedora de elogios es la labor de 
Alfredo González Prada, porque hará 

conocer a las nuevas generaciones, la 

. 

obra de un escritor de aliento v de un 


luchador tesonero y porque presta a la 
causa de la libertad un gran servicio al 
difundir el pensamiento de su genitor. 

J. B, V. 


UBROS 



PUBICACIONES RECIBIDOS; 


STEFAN ZWEIG: “El cordero del po¬ 
bre”, Tragedia en tres actos. Edicio¬ 


nes “Imán 


> 9 


Buenos Aires, 1936. 


BRXXNO TRAVEN: “Un puente en el 


abisa 


o 


I i 


Ediciones ‘ ‘ Imán 


I 9 


Buenos 


1936 


RUDOLF ROCKER: 
Primer tomo : Las 


i i 


nacionalismo 


9 9 


de la auto- 
Libertad”. 


ridad. Ediciones ‘ ‘ Tierra y 
Barcelona, 1936. 

Manuel a. prada: “Baladas Perua¬ 


nas 


* 9 


Editorial Ercilla. Santiago de 


Obile, 1936. 

morgado 

viento’'’. 


“Festival de agua y 
Ediciones Brigadas I4ricas. 
1, Mendoza, Argentina, 1936 


A AXA; “Le candidat de 


< t 


La 


Feuille’’. Ediciones “La Broebure 
Mensuelle”. París, Francia, 1936. 

MANUEL DEVAiLDES: “Félix Le Dan- 
tec et l’egoisme”. Ediciones “La Bri- 
chure Mensuelle”. París, Francia, 1936 

ALI BORON: “L’initiation sexuelle”. 
Ediciones “La Brochure Mensuelle”. 
París, Francia, 1936. 

S. VERGINB: “Le sabré et la souta- 
ne”. Ediciones “La Brochure Mensue¬ 
lle. París, Francia, 1936. 

P. V. BERTHIER: “Oriefs plébéiens”. 


Ediciones “La Brochuere Mensuelle”. 
París, Francia, 1936. 

NUESTRO CANJE 

“PLUS LOIN”, mensuel, No. 137. .Pa¬ 
rís, Francia, septiembre de 1936. 
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